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PUNTOS DE SUSCRICION.

Ku la Administración y Redacción de esU> períiM m , calle de 
la Visitacionf núm. 8, cuarto segundo de la izquierda.

F.l importe de la suscrlclon en ' ‘ adrid se abonart ea efec­
tivo en la AMmihisiracirtn. E l de la i profiBcias del proijo 
modo, ó por medio de libranzas de] Giro mutuo» d sellos de 
correos» y también por letras de exacta reaUtacion A favor de 
la Administración; de esta última manera» ó bien haciendo u  
abono en ¿fertivo en la Administración» se servirán las sosería 
clones en Ultramar.

En Paifs en la Afonda /tífrariú ffispSMo-Afíiericana, ChanS’  
sée d'Antin, 18.

E l importe de las suscrícloues que se envíen por cualquiera 
el ase de g iros. se suplica que se veriQque por medio de ca. ta 
certificada como medio de evitar toda clase de extravio.
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CRONICA PARLAMENTARIA.
Tenemos el sentimiento ele participar á nuestros 

lectores que ayer no pudo asistir el Sr. Rivero á la se­
sión de Cortes por hallarse indispuesto.

Y como S. S. e! ministro de la Gobernación era el 
encargado de contestar al Sr. Sánchez Ruano, que 
(lebia consumir el quinto turno en contra en el deba­
te sobre el proyecto de ley de organización munici­
pal, se dejó dormir el asunto.

También debemos participarles que se sabia de 
antemano, poco más ó mónos, lo que iba á decir el 
Sr. Sánchez Ruano, que era mucho y bueno. Pero no 
vaya á creerse que las dos noticias que acabamos de 
dar tienen relación entre sí. Son dos noticias sueltas, 
que nada tienen que ver la una con la otra.

La enfermedad del Sr. Rivero influyó también po­
derosamente en la salud de la Cámara’, pues ayer pa­
decía una atrofia tal, que se podia parodiar, respecto 
al número de diputados asistantes, lo de aquel hidal­
go portugués, cuyas camisas eran nones y no llega­
ban á tres.

Jamás hemos vi.sto tan despoblados los bancos del 
Congreso, y  aún el de ministros estuvo completa­
mente desocupado hasta muy avanzada la sesión.

Para pasar el rato, se continuó la discusión sobre 
el proyecto de reformas de los aranceles notaria’es, 
cuestión de regateo entre algunos diputados y la co­
misión, sobre el más ó el menos que habrán de llevar 
por sus derechos los notarios; y como esta materia no 
interesa á la generalidad, y además hablaron los se­
ñores Rojo Arias y Balagucr, algún señor diputado y 
no pocos de los asistentes á las tribunas se entrega­
ron dulcemente al sueño, arrullados por las palabras 
de los mencionados oradores.

Para que pueda formarse idea del aspecto que ayer 
presentarla la Cámara constituyente, baste decir que 
ni el Sr. Montero Telinge se hallaba en ella; y que, 
llegado el caso de vo'ar una enmienda del Sr. Ortiz 
de Zarate al artículo primero, no hubo suficiente nú­
mero de diputados, por lo que el presidente iba á le­
vantar la sesión; pero uno de los presentes reclamó 
que se tomase nota formal y entretanto, como por 
ensalmo, fueron entrando unos cuantos, las rebaña­
duras, digámoslo así. de los pasillos, que acudieron al 
.sóndela campanilla, y fueron bastantes para des­
echar la enmienda.

Los asuntos de interés del gobierno y de los dipu­
tados se agitan y ventilan en estos dias fuera del sa­
lón de sesiones, por cuyo motivo y porque la actual 
Asamblea está ya decrépita, no nos extraña tanta 
languidez.

Terminaremos la presente crónica deseando un 
pronto y completo restablecimiento al Sr. Rivero.

En la sesión de la noche continuó el debate sobre 
el proyecto de matrimonio Civil, habiendo sido lo más 
importante el discurso que en contra pronunció el 
Sp. Bugallal. Este diputado, casi conservador, impug­
nó el matrimonio civil, calificándolo de escandaloso, 
y manifestando que solo trataba de establecerse para 
combatir á la Iglesia y los obispos; dijo que no re-s- 
pondia á ninguna necesidad social, é hizo notar que 
cuando en la sociedad existe un espíritu religioso, la 
civilización adelanta, sucediendo lo contrario cuando 
aquel espíritu falta.

Buenos eran los ar.gumcntos del Sr. Bugallal; pero 
do nada servirán ante los votos de una Cámara cuyas 
tendencias, contrarias al catolicismo, son bien mani­
fiestas. Por fortuna, la Cámara no es el país,y en este 
de seguro hallará el matrimonio civil, salvas algunas 
desdichadas excepciones qno nada significarán, una 
oposición que no ha encontrado en aquellos.

REUNION DE LA MAYORIA.

Anteanoche .se celebró en el Senado la reunión 
(le los progresi.stas, de que hablábamos en nues­
tro número de ayer. Hacia falta una disidencia 
más. y  anteanoche se presentó ocasión de que 
aparecie.se la del partido progresista.

Como uno de los asuntos de que se hahia de' 
tratar, era la mutación de nombre del partido, 
hubo desde el primer momento enérgicas pretex­
tas por parte del elemento viejo, que insistía en 
la continuación con el antiguo nombre, y por 

’ parte también de algunos individuos del elemen­
to jÓA'en: unos y otros tenían razón, aunque los 
móviles fuesen distintos. Los Sres. Cantero y Al- 
Viirez (D. Cirilo) prétendiau ijue continuara el 
antiguo nombre, porque á él iba unida una época 
muy importante de su historia, y porque además 
con él podían volver á coaligarse con los unio­
nistas; defendiendo resueltamente la unión de los 
dos partidos, que consideraban hoy más que nun­
ca necesaria.

FOLLETIN.

ib

UN PARENTESCO FUNESTO.

(Coníinmcion.)
IX.

Valentín se separó de Faany, persuadido de que 
al bascar uua querella cea Eciiesto, Parezot habla 
obedecido á las .sugestiones dol misterioso enemigo 
lie la familia de Martigué.

Dirigióse iniaediatameute á la Ville d'Avray, pero 
Parezot habia marchado hacia algunos dias s^n dejar 
dicho á dónde se dirigía, y á pesar de todas sus pes­
quisas, Valentín no pudo descubrir el punto en que se 
ocultaba.

Esta súbita desaparición‘no hizo más que aumen­
tar las sospechas de M. Mazeran, que se convenció de 
que alguna persona, temiendo las revelaciones de 
Parezot, habia hallado medios de enviar á esté al ex­
tranjero.

Asi que Valentín contó á Julieta lo que sir Ricardo 
le habia dicho respecto á M. Bartelle, le suplicó ésta 
que escribiese al jó ven ingles, diciéiidole que deseaba 
tener una entrevista con él. Valentín fué á buscarlo 
y lo trajo consigo. También consiguió descubrir al 
capitán del Havre, de quien hemjs dicho que habia 
conducido desdo MadagasSar al Cabo un pasajero cu­
yas señas tenían alguna.semejanza con las da M. B.ar- 
telle.

Los detalles que dió el capitán, y especialmente 
la mención que hizo de las cicatrices, confirmaron á 
Julieta y á Valentín en la creencia de que el pasajero 
en cuestión era realmente M. Bartelle. La verdad es 
que todas las circunstancias y las fechas coincidían

Los del elemento jóven también se oponían á 
la variación ó modificación de nombre, no porque 
desearan la fusión con los unionistas, sino por­
que no querían fundirse con los demócratas. Es­
tos discretos disidentes adoptaron el recurso de 
salirse del salón, cuando se fué á proceder á la 
votación; su número, relativamente pequeño, 
pues no llegaban á treinta, se aumentó ayer con 
otros que se mostraban altamente descontentos 
del acuerdo tomado en la noche anterior.

Porque es de saber, que después de los discur­
sos de los Sres. Cantero y Alvarez y algún otro, 
liablij el general Prim y'logró convencer á la ma­
yoría dé la conveniencia de agregar al titulo de 
progresistas el de democráticos, y de que esta do­
ble denominación signifique la uuion intima entre 
progresistas y demócratas. Así se acordó en la 
votación clefiniti'va, y ese acuerdo era ayer causa 
del disgusto y mal humor de los progresistas pu­
ros, de los que pueden llamarse progresistas his­
tóricos, á diferencia de los que hoy se llaman pro­
gresistas, porque á última hora han venido á ha­
cer su negocio, ingiriéndose y acomodándose en 
aquel partido.

Como habíamos supuesto, 16 de la denomina­
ción era el pretexto, y  el principal objeto era tra ­
tar de otras cuestiones de más importancia; así 
fué que los discursos de los Sres. Cantero y Ah'a- 
rez fueron, según se nos ha asegurado, tan duros 
contra la situación, tan candentes, que, el general 
Prim comenzó diciendo que necesitaba arrojar, si­
quiera un vaso de agua, para refrescar algo la atmós­
fera de ¡uego que habia creado el Sr. Alvarez.

Tratóse de la situación general, de sus p>di- 
gros y desús soluciones, más ó méiios posibles, y 
el general Prim aseguró á aquellos alarmados 
revolucionarios que dentro de breves dias propon­
dría la solución, presentando la candidatura 
para monarca. Como dentro de pocos dias habrá 
muy pocos diputados y no .Será posible votar le­
yes, es de suponer que la solución que proponga 
sea la deque se suspendan las sesiones, cada di­
putado vaya por donde quiera y le dejen en paz.

El resultado puro y neto fué: disidencia entre 
el elemento viejo y el jóven y con el gobierno; 
disgusto y fraccionamiento en el elemento jóven; 
repulsión de toda idea de conciliación; triunfo á 
medias de los demócratas; y por último, una pro­
mesa más de solución, lo cual equivale á un apla­
zamiento de toda solución y á otra prueba de su 
imposibilidad.

Hé aquí la narración que encontramos en dos 
de nuestros colegas, y que sustancialmente es la 
misma que publican los demás:

Dice La lte¡niblica Ibérica:
nOoii presencia Ue 114 üiputaao.s, que llenaban los 

bancos del Senado, comenzó la sesión, dando el señor 
liuiz Zorrilla el catnpanillazo do ordenanza.

Y sucedió que en el instante de sonar, un Sr. Nieu- 
laut, progresista puro y perlino, según sus compañe­
ros averiguaron, pidió la palabra. ¿Para qué? pregun­
tó el presidente. Para decir, contestó el Sr. Nienlant, 
que he recibido una papeleta en que se dice que se 
reunirá la mayoría radical, y yo quiero saber si ha 
desaparecido ya el partido progresista.

Esto era comenzar del modo peor posible, ó, como 
si digéramos, con toda la llaneza y tan á la pata la 
llana como pudiera ocurrírsele á cualquier progresis­
ta rural, y como lo conoció así el Sr. Ruiz Zorrilla, in­
terrumpióle á hízolo callar para exponer el objeto de 
la reunión.

Este le presentó el Sr. Rulz Zorrilla diciendo que; 
la junta directiva de la mayoría, en vista de dificul­
tades y disidencias y murmuraciones que estaban al 
alcance de todos, habia creído conveniente reuúir á 
la mayoría, excepción hecha de los unionistas, para 
someter á sn consideración estas tres cuestiones.

¿Procede la fusión de progresistas y lemócratas,
Caso de convenirse en esta fusión, lo que resulte? 

¿se llamará partido progresista demócrata?
Hecha la fusión y bautizado el fruto do ella, ¿se 

organizará partiendo do la base de la junta directiva, 
unida á la prensa y á dos diputados por provincia, 
para que de este centro irradie la organización?

También dijo el Sr. Ruiz Zorrilla que á fia de no 
malgastar el tiempo, solo se pronunciarían tres dis­
cursos en pró y tres en contra sobre cada una de las 
tres cuestione-, y en virtud de esto pidieron la pala­
bra en contra los Sres. Cantalapiedra, Cantero y don 
Cirilo Alvarez, y en pró los Sres. Rojo .Arias, Madrazo 
y Salmerón.

de tal manera con la relación de U. Overnon, que no 
dejaba lugar á dudas.

Quedaba, no obstante, por explicar el motivo de 
este viaje, los frecuentes cambios de buque, y todo 
ese conjunto de medidas adoptadas por M. Bartelle 
para ocultar su personalilai y hacer perder sus hue­
llas. Ade.-nás, ¿cómo era posible'qué no hubiése es- 
crit(o á su ñimili-a y sobre todo á .su mujer, de la cual 
jamás habia teni lo el menor motivo de queja y de la 
que.se habia separad j en los términos más a nistosos?

A esto nadie podia contestar.
Overnon escidbióia:rfe liata:n¡mte á s.u cuñado lord 

.Ackley, suplicándole pidiese al pabp todos los infor­
mes más minuciosos acerca de M. Bartelle y de su ex­
pedición, dirigiéndose además directamente y con el 
mismo objeto á algunos amigos H'O habia dejado en 
aquella colonia.

La contestación de lord Ackley no se hizo esperar 
mucho ti.'inpo y no dejaba de* tener cierta impor­
tancia.

X.
En una entrevista confidencial que tnvo con el go­

bernador, M. Prosuier-Bartclle en contestación á va­
rias preguntas de aquel sobre sus proyectos, le habia 
revolado que habia venido al Cabo en busca do un pa­
riente' de su muji.'r, q îc debía habitar en el interior, 
más allá de las huestes de la colonia Este pariente 
acaba de tener una herencia inmensa, cuya clrcuns 
tanda ignoraba aún, y la familia de su mujer tenia 
nn interés inmenso en avisárselo, para que hiciera 
valer sus derechos, y en otro caso á hacer constar su 
fallecimiento; tratándose nada ménos que de una he­
rencia de doce á quince millones de francos. Respecto 
al misterio con que M. Prosnler-Bartelle se rodeaba y

El Sr. Cantalapiedra, progresista de alto calibre, 
dijo que nada tenia que ver con los demócratas, y 
que si alguno de estos q ueria irse con los progresis • 
ta.a, que se fuera; el Sr. Cantero habló de conciliación 
con los unionistas, ye lS r. Alvarez. con franqueza 
digna de loa, sostuvo que los tres partidos debían ser 
uno, puesto que no vela medio de que los progresistas 
y demócratas solos gobernasen.

Al Sr. Cantalapiedra contestó el Sr. Rojo Arias, di­
ciendo ¡viva la conciliación! pero encontrando muy 
bueno el discurso, que así, ¡oh cielos! llamó á lo que 
dijo el Sr. Cantalapiedra; al Sr. Cantero opuso el se­
ñor Madrazo bellísimas consideraciones, y  al señor 
D, Cirilo Alvarez, el general Prim y luego Salmerón, 
y para alusiones Madoz.

El general dijo que á él lo mismo le da llamarse 
demócrata ó progresista ó radical; que por eso, equi­
vocarla el nombre con frecuancia, pero que le gusta­
ba la fusión y el dictado de progresista-demócrata; y  
después de, todo esto, como la cosa á nada obliga, se 
acordó, casi por unanimidad, una contestación afir­
mativa á las tros preguntas hechas por la mesa.

A esto se redujo todo lo sucedido; total, una se- 
sesion secreta más, que podrá sumarse á las anterio­
res y formar parte del tiempo perdido, de que tendrán 
que arrepentirse .todos los concurrentes.

Ahora bien: en lugar de tanto charlar para nada, 
¿no hubiese sido mejor preguntar sencillamente lo si­
guiente? «los que admitan los derechos individuales y 
el sufragio universal, que se levanten,« Y si se hu­
bieran levantado todos ó la mayoría, ya sabríamos á 
qué atenernos, pero hablar tanto para llamarse de 
mócratas ó progresistas, vamos, no se comprende. 
Profesen la democracia y serán fieles á lo cyie juraron 
en 12 de Noviembre, aunque se llamaran teuto-cim- 
brios ó mamelucos.»

El País se. espresa en estos términos:
€E1 señor presidente do la Cámara dijo que lo im­

portante era adoptar un nombre que disipara recelos, 
y  tomar una denominación que fuera enseña común 
para el porvenir. Al mismo tiempo aconsejó la nece­
sidad de organizar el jmevo partido en provincias- 
bajo las bases do la más estrecha uuion entro los dos 
elementos.

El tema, como nuestros lectores pueden compren, 
der, no era todo lo serio posible para reunir á 108 di­
putados en el Senado; y no solo lo comprenderán 
nuestros lectores, siuo que lo co-mprendieron desde 
luego progresistas tan caracterizados como los seño­
res Cantalapiedra, Cantero y Alvarez (D. Cirilo).

El Sr. Cantalapiedra hizo un discurso para poner 
de relieve la brillante historia y la séric prodigiosa 
desús heróiííos sacrificios y de sus brillantes empre­
sas, acometidas estas, y consumados aquellos, á la 
sombra de un glorioso titulo que nO ha de mistificar­
se por satisfacer al amor propio ó á los intereses de un 
grupo más ó méu s numeroso de la mayoría.

Más fuerte aun estuvo el Sr. Cantero, manife.;tan- 
do al gobierno y á la junta directiva que ara cos.i iu-

reuniera á un centenar de hombres graves para tra­
tar de cosa tan baladí como una cuestión do nombre, 
cuando habia pendientes p roblemas gravísimos, por 
cuya solución inmediata clamaba unánimemente 
el pais y que para esto, y no para otra cosa, era para 
lo que debían reunirse Ijs señores diputados allí pre­
sentes, como del mismo modo deberían hacerlo otros 
elementos que no tenían allí representación, pero que 
no por eso habiau contribuido ménos al triunfo de la 
revo Incion de Setiembre.

En análogo sentido se expresó el Sr. D. Cirilo Al­
varez, aunque en un tono más enérgico y decidido. 
Combatió con gracia y con fuerza la nueva definición 
que se quiero dar á los progresistas y á los demócra­
tas, diciendo que las fusiones en los partidos nacen 
de hechos más importantes que de una votación sal­
vadora en la Cámara, ó 'le un acuerdo más ó ménos 
solemne entre ciertos hombros influyentes de los 
partí los interesados; y que silos progresistas creían 
haber hecho alguna transacción al cargar con el dic­
tado de demócratas que encima le echaban los cim- 
brios, enlouce.s era qu > no habiau reflexionado bas­
tante en la significación del título primero de la Cons­
titución, que juntos habían votado hasta con los unio­
nistas. El Sr. Alvarez fué más allá; el Sr. Alvarez, al 
ver el interés que hay en estrechar los vínculos con 
los demócratas, y en romper los que un tiempo exis­
tieron entre progresistas y unionistas, añadió que en 
esta fusión, ó coalición, ó como quisiera llamársela, 
no vela más que intereses bastardos.

Era difícil contestar á las impugnaciones de los 
Sres. Cantalapiedra, Cantero y Alvarez (D. Cirilo); 
pero lo intentaron, aunque con escasa fortuna, los se­
ñores general Prim, Madrazo, Rojo Arias, Salmerón y 
Madoz.

Como estos últimos cuatro señores se limitaron á

á las precauciones que tomaba para hacer desapare­
cer sus huellas, eran debidas al deseo de librarse de 
enemigos desconocidos, cuyos criminales manejos le 
habían impedido hasta entonces emprender con éxito 
sus indagaciones. .

Fáciles son de comprender las emociones y las es­
peranzas que hizo nacer la lectura de esta carta. 
M. Vernon escribió inmedúitamente ásu cuñado ro­
gándole se dirigiera al gobernador actual del Cabo 
pidiéndole todas las noticias posibles, tanto respec­
to á M. Bartelle, como á la herencia de que este ha­
bia hablado á lord Ackley.

Además, sir Ricardo rogó de nuevo á sus amigos 
del Cubo que no perdonaran medio alguno de obtener 
con él todas lás noticias posible.s. Por último, los Mar- 
tigné, Mad. Bartelle, Savimano y Valentín escribieron 
ó hicieron escribir á Calcuta, á Bombay, á Madras, á 
Pondichery y á Madagascar con la esperanza de bo- 
teuer algún indicio que les pusiese en camino de la 
inmensa herencia á qué lord Ackley habia hecho 
alusión.

De las cartas fpae recibieron en contestación, al­
gunas contenían noticias que concordaban entra sí. 
Otras Contra lecian completamente las primeras, y á 
sn vez eran desmentidas por otras mas recientes.

Al cabo do seis ú ocho meses de esta correspon 
delicia, hé aquí lo que parecía resultar del conjunto 
de las cartas y documentos recibidos por Mad. Bar­
telle y sus primos.

Mlle. Paulina Novéal.que fué Mad. Martigné, abue­
la de Goutran, 'Vicente, Eraesto y de Sofía Guitar- 

» nan, a«í como efe Mad. Julieta Bartelle (cuyo apellido 
era Martigné)', habia tenido dos hermanos, Emilio, de 
quien Morany pretendía ser hijo natural, habia real-

decir poco más ó ménos lo mismo; como todos ellos 
estuvieron conformes en aconsejar como aceptable la 
nueva denominación acordada por los Sres Ruiz Zor­
rilla y Martos, sin meterse en más honduras, vamos 
á aprovechar ti poco espacio que nos resta en extrac­
tar las palabras que en contestación á los .Sres. Can - 
tero y Alvarez pronunció el general Prim.

El presidente del Consejo dió desusada importan­
cia á la nueva denominación que en adelante han de 
llevar los progresistas y los demócratas; desea vivir 
intimamente ligado á estos que ninguna dificultad 
han opuesto al gobierno en todo el tiempo que lleva 
de existencia, y exho ’ta á todos—recordando la céle­
bre frase del fació de eodos pronunciada bajo una ad­
ministración apoyada por S. S.—á que se presenten 
unidos como v,n solo Amnáre'para hacer frente á las 
even tualidadea del porvenir.

El general Prim no podia dejar sin respuesta los 
cargos d irigidos á la situación por los Sres. Cantero 
y Alvarez, respecto á los peligros de la interinidad; 
pero se limitó á decir lo que tantas veces ha dicho; 
esto es, que á su tiempo y  en su sazón vendría. Otra 
cosa dijo sobre el particular el general Prim, ó al mé­
nos así la han iaterprijtado muchos de los concurren­
tes, que no dejarla de ser grave, á resultar ser exacta. 
El general Prim parece como que dió á entender que 
á la solución definitiva se irla con el apoyo y con las 
fuerzas del partido radical ó progresista-democrático, 
según ahora se dice.

Si así fuera, se explica doblemente la tenacidad 
con que el general Prim eludiólas alusiones que se le 
hicieron sobre los elementos conservadores de la re­
volución, cuyo concurso,después de hecha, ya no es­
tima, por lo visto, muy necesario el presidente del 
Consejo de minstros.

En estas explicaciones se echaron encima las doce 
de la noche, y varias voces, cansadas sin duda de tan - 
tas palabras, pidieron la votación, advirtiéndose que 
al propio tiempo abandonó el salón un grupo uume- 
so de los diputados allí reunidos; do manera que para 
no poner de manifiesto las escasas simpatías del pen­
samiento Martos-Zorrilla, la votación fué ordinaria, 
que es el mejor medio de cortar por lo sano, y de evi­
tar impertinentes comentarios; pero así y todo, toda­
vía de los que ocupaban sus escaños hubo diez ó doce, 
que se quedaron sentados, los cuales, unidos á los que 
ya se habiau dispersad', forman como la mitad de los 
progresistas-demócratas que anoche concurrieron al 
palacio de doña María de Molina.

Los resultados, por lo tanto, fueron bien 'poco sa­
tisfactorios; pero hubiesen sido aún más desastrosos 
si los cimbrios no tuvieran el buen acuerdo dejcallar- 
se, que es lo mejor que pudieron hacer.»

EL MOLDE DE LOS P E R I O D I CO S
REVOLUCIONARIOS.

Nosotros discutimos con tanta buena fé, con 
tanta nalmn erm tanta paorn,!. jrFon oQf,‘oft>/>Kn.n 
que no se nos pueaa replicar, que siempre hace­
mos un extracto minucioso y concienzudo de los 
argumentos que presentan nuestros contrarios, y 
que casi siempre copiamos litera'mente sus pár­
rafos más notables. ¿Por qué no siguen esta m is­
ma condii ita los periódicos revolucionarios? Esta 
diferencia consiste en que nosotros no les teme­
mos en el terreno de la verdadera discusión, y 
que ello.s, ó dan la callada por respuesta, ó huyen 
despavoridos abandonando el campo; y esto suce­
de todos los dias y en todo género de controver­
sias, lo mismo en la cuestión de principios que en 
la cuestión de hechos.

Los periódicos revolucionarios están condena­
dos, cuando ménos, en medio de su triunfo, á no 
poder sostener con nosotros una polémica sin te­
nerse que.retirar confusos y vencidos.

Esto es algo; y mejor dicho, esto es el todo; 
porque la razón acaba por ser razón, y acaba por 
triunfar, aun de elementos más fuertes y podero­
sos que los que mantienea esta situación híbrida 
é incalificable.

Hace pocos dias tratarnos la cuestión de los 
destierros de los militares, con una superioridad 
tan notoria, como que obligamos á callar, con 
sus mismos artículos, al que era antes órgano del 
partido progresista y ahora es instrumento de 
unos pocos empleados, habiendo olvidado por 
completo sus antiguos compromisos, y teniéudo- 
se que tragar muy santamente los artículos que 
antes escribía.

Para salir de estos malos pasos y de estos tran 
ces aparados. La Iberia ha adoptado el recurso de

mente muerto sin sucesión; el otro, Gaspar, era un 
hombre con una de esas imaginaciones ardientes cu­
ya vida se asemejaba á la de los Condottieri de la 
edad media.

Después de haber probado todas las carreras y 
gastado muchísimo dinero á su hermana, que le pro­
fesaba un gran cariño, habia entrado en el ejército de 
un rey indio.

Por su valor y su inteligencia llegó á ser jefe de 
la caballería del Rajah: pero dcsgracia'lamente fué 
sorprendido un dia en conversación criminal con una 
de las mujeres del harem de su señor, y  fué condena­
do á muerte. La víspera del dia de su ejecución in­
cendió la prisión en que estaba y ‘trató de escaparse. 
Algunos centinelas le hicieron fuego, y dos de ellos 
afirmaron que le habían visto caer enmedio de las 
llamas. Todos que ’aron persua lidos de su muerte, 
cuya noticia llegó á oídos de su fatnilia de una ma­
nera positiva.

Sin embargo, no era cierto; porque Ga.spar no ha­
bia sucumbido.

En vez de haber perecido entre las llamas de su 
prisión, como se habia supuesto, Gaspar habia conse­
guido cscapar.se refugiándose en Benares, donde co­
noció, no se sabe cómo, á la bella Zora, hija de un in­
dio muy rico, llamado Muttyloll-Dhur; robó á la mu­
chacha y se casó con ella. Después de haber vivido 
dos ó tres años con Zora, se aburrió de aquella exis­
tencia tranquila, porque abandonó á sü mujer y des­
apareció del pais.

Habiendo quedado sola Zora volvió a! lado de su 
padre, de quién era hija única, y que no tuvo valor 
para rechazar á una pobre mujer que venia llorando á 
implorar su perdón.

acudir todos los días á unas cuantas insulsas ge­
neralidades con las cuales llena el papel y  en­
tretiene á sus lectores, que deben ser gentes de 
buen estómago y de anchas tragaderas.

Queremos entretener también á muestros lec­
tores con este género de literatura progresista, 
porque al buen pagador no le duelen prendas.

Hé aqui el molde y el patrón de todos los ar­
tículos que la revolución tiene hecho contra nos­
otros.

Ya hemos dicho que discutir, no pueden dis­
cutir. y como es necesario decir algo, enjaretan 
siempre el mismo molde. Lo que trascribimos lo 
tomamos de La Iberia de ayer, pero lo mismo pu­
diéramos tomarlo de cualquiera otro periódico 
revolucionario ó de la misma Iberia en cualquier 
otro dia. Es un patrón hecho para todos los nú­
meros y para todas las cuestiones.

Hélo aquí;
«Como siempre. El Eco délos ísabelinos echa mano 

del diccionario de los más fuertes calificativos, que 
maneja admirablemente, para zaherir á los hombres 
de la revolución y combatir cuantas instituciones han 
nacido al calor del dia.

Si los moderados pudieran desnudarse de ciertos 
hábitos que con t m triste celebridad les han distin­
guido continuamente; si olvidasen por un momento 
los remordimientos de conciencia que tan cruelmente 
debe i martirizarles, y que son sin duda alguna la 
causa de que en tales términos se expresen, les diría­
mos, si querían entenderlo, que nada hay comparable 
á la funesta dominación del moderantismo en los 
tiempos de la dinastía borbónica.

El absolutismo, que tan tristes huellas ha dejado 
marcadas en nuestra pátria, no tiene punto de con­
tacto alguno con la vergonzosa tiranía que nos ha es­
clavizado tantos años, trabajando por la deshonra del 
país y  por nuestro descrédito ante los ojos de las na­
ciones cultas.

Dejense, pues, de huecas declamaciones los Orga­
nos de la restauración, y si para olvidar los crímenes 
políticos del moderantismo tratan de entretener á sus 
lectores con exclamaciones de cierto género, háganlo 
siquiera con oportunidad, ya que no con cordura y 
'•azonamientos, que nunca han formado parte de la 
lógica moderada.
^ ¿No comprenden esos diarios que con ese tejido de 

palabras descubren la hilaza?»
Los dominadores actuales hablan de concien­

cia, hablan de martirios, hablan de absolutismo, 
como si hubiera nada comparable á los martirios 
que hacen ellos padecer á la nación, á las vengan­
zas que ejercen, al despotismo estúpido que han 
establecido y á la falta de aprensión con que es­
tán faltando á todos sus compromisos de escuela, 
de doctrina, de partido y hasta de revolución.

X-og» r j. .? o l» n .I u n « r ín Q  A Y ^ fjio Io a  lio ,K lg » »  A a  .!•* f 'rauíay de lasang^re vertida eii el ultuno reinado, 
cuando son ellos los responsables de esa sangre 
vertida, cuando tienen en su seno como jefes y 
como apóstoles, sin avergonzarse, á Serrano, que 
no quiso nuuca entregar el poder á los pr(>grcsis- 
tas; á Prim, que les ha abandonado cincuenta 
veces; á Córdova, que les ha insultado y les ha 
fusilado: á Izquierdo, á Ros de .Glano, á Cervino 
y á otra porción de jefes importantes que han te­
nido siempre á los progresistas por incapaces y 
por incorregibles, y ahora los progresistas tienen 
que besarles la correa, si quieren tener un poco 
pan y gozar un poco del presupuesto. ¿Cabe des­
dicha mayor?

Si cabe otra desdicha mayor, hay todavía otra 
mayor ignominia. Todos esos que habiau mal de 
la reina Isabel y de los Borbones, todos esos de­
ben á la reina Isabel y á los Borbones cuanto son 
y cuanto tienen, y andarían descalzos y serian 
cuando más capitanes de infantería muchos da 
esos bravos generales que ah'ira cousienten la 
gran hazaña de que insulten á la señora dester­
rada, por haberse fiado de ellos, y por no haber 
conocido hace mucho tiempo lo que eran y lo 
que son.

No hay nada más terrible como el ódio de los 
ingratos. Quisieran ver desaparecer de sobre la 
haz de la tierra el objeto desdichado á quien han 
hecho traición. Solo de esta manera se creen se­
guros. El remordimiento les persigue y les ator­
menta sin ceear.

¿Veis á  Serrano viviendo en el régio alcázar? 
Pues en lugar de estar alli en el trono, está en

Muttyloll-Dhur, ya muy rico y muy avaro, trafi­
caba en todo, con tanta inteligencia como capacidad. 
Después de haber empezado explot ndo á los ryots ó 
paisanos y álos comerciantes al pormenor, habia lle­
gado á negociar empréstitos considerables con varios 
rajabs y nabads del Indostan. A su muerte, Zora so 
encontró dueña de una fortuna de difícil realización, 
pero que as'íendia á cuarenta ó cincuenta lagos de ru­
pias-, es decir, á diez ó doce millones de francos.

Al morir Zura hizo un testamento dejando toda su 
fortuna á su marido, y como no habia vuelto á oir ha­
blar de M. Novéal desde su desaparición, preveía el 
caso de que Gaspar le hubiese precedido al sepulcro, 
y siendo así legaba todos sus bienes al hijo adoptivo 
del rico Zeminda Narain Sagore, el jóven Jootah Mad- 
dub á quien la buena señora, decían, tenia motivos 
especiales para amar tiernamente.

Como era fácil que no se pudiesen encontrar en 
mucho tiempo las huellas de Gaspar Novéal, el testa­
mento de Zora fijaba el término de 12 años para la 
reivindicación de su herencia por Gaspar 6 sus here­
deros. Ahora b en; Zora habia muerto el 3 de Marzo 
de 1846; por tanto, el 3 de marzo de 1838 debía tomar 
posesión de los bienes Jootah MadJub.

Animados por la esperanza de obtener «na gran 
recompensa si consegaian encontrar al heredero de 
esta inmensa fortuna, é informarle de sus derechos . 
muchos aventureros salieron de Benares en busca de 
M. Novéal, pero ninguno consiguió su objeto. La 
mayor parte peroció miserablemente casi al princi­
pio de su exper’icion, y su triste suerte desanimó á loa 
e más, ó tal vez rodearon su viaje de un misterio tan 
])rofundo que no se volvió á oir hablar de ellos.

{Se continuará.)
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un potro de fuego. El destino le ha llevado allí, 
para martirizar su conciencia.

El vulgo le tiene por afortunado; pero Serrano 
no se engaña, y Serrano sabe que allí está su 
tormento y su castigo

El partido moderado no tiene estos escozores, 
y por eso tiene la conciencia tranquila, y aunque 
fuera hoy del poder, vive sin remordimientos.

¡¡PRIMII ¡¡PRASTÜ
La que llaman sus corifeos, revolución de Se- 

tienrbre y los buenos españoles motín de Cádiz, 
la gloriosa, la de la honra, la simpar y sin ven­
tura, la que nada ha creado, la que naila puede 
ni vale, la que los pueblos maldicen y la Europa 
contempla con asombro, la que nadie sabe defi­
nir, y solo puede ser conocida por el mal que hizo 
y los males conque aun nos amenaza, tiene hoy 
como tuvo ayer, y como tenemos todos para nues­
tra desgracia, un símbolo, un hombre, un grito 
de guerra;

¡Prim! ¡¡¡Prastü!
Y nada se hace, nadase intenta, nada sucede, 

io mismo en la capital de esta, que por befa sin 
duda se llama aun monarquia, que en el último 
apartado pueblo, sin que se oiga el grito repetido 
por miles de bocas de

¡Prim! ¡i¡PrcUt!I!
Toda España recuerda con asombro que en 

aquellos aciagos di^s primeros de la gloriosa en 
que la ira y la pasión demagógica y revoluciona­
ria se mostraba en las plazas públicas de todos 
los pueblos, ya con la tea incendiaria, ya con el 
fusil, la hoz y la pica que en tales casos da fiso­
nomía y carácter al rey turba, ya en los mani­
fiestos y proclamas de los menos y los peores,, 
sobresalía entre todos les ruidos, atronaba y en­
tristecía en medio de los vivas y los disparos que 
ponían miedo en el ánimo como eco fatídico el 
estridente

¡Prim! ¡¡¡Prastü! Vivaa...
Y llegó un dia del mes de Octubre de 1868, en 

que la antigua córte de nuestros reyes se mos­
traba enloquecida, fuera de sí, corriendo á la es­
tación de un ferro-carril, para ver á un hombre 
desdeñoso, frió como un cadáver, pálido, dema­
crado, de torva mirada y siniestro aspecto, que 
era por entonces su ídolo, y mientras lloraban 
los buenos, y el vino y los licores hacían prodi­
gios de entusiasmo patriótico, y el ídolo era ro­
deado, sobado, y aclamado, sin saber por qué ni 
para qué, se disparaban ai aire y todo lo llenaban 
estas fatídicas palabras;

¡Prim! ¡PrastI ¡Prim! ¡Prast!
Y pasaron los tiempos, no muchos por cierto, 

y en Cádiz y en Málaga y en otros puntos se alza 
el estandarte republicano y corre la sangre es­
pañola y los fusiles que arrojaban la muerte lo 
nacían al ruido de

¡Prim! ¡Prim! ¡¡¡Pritnü! ¡Prast! ¡¡¡Prastü!... *
Y avanza la revolución y llega el verano tris­

te de Montealegre y toda España se pone en ar­
mas, y mientras algunos gritan ¡ viva Cárlos Vil! 
se mata en la Mancha y en Castilla, en Aragón y 
Cataluña, y  se apalea en Madrid, y no se oye otra 
cosaque desgracias, lamentos, gritos de ira, de 
desesperación y de venganza, en tanto que los 
patriotas se despachan á su gusto y ¡Prim! 
jiPrast!! acaban con sus eneiaigros que son sus

illUllUo*

Pasa el tiempo, muy poco, y vuelta á las an­
dadas, vuelta á los fusilamientos, vuelta á los 
horrores patrióticos y vuelta á oirse en Valencia 
y Zaragoza y en toda Andalucía

¡Prim! ¡Prim! ¡Prast!
¡Qué triste coincidencia! los disparos de las 

armas fratricidas pronunciando siempre el ¡Prim! 
Prast!

No somos pesimistas, no creemos en el estaba 
escrito de los árabe-; pero no podemos ménos de 
sentir y de ver todos ios dias que hay circuns­
tancias y nombres que parecen fatídicos.

Nombres que semejan disparos ó chasquidos.
Nombres que parecen la voz del arma que nos 

fusila, ó del látigo que nos ázota.
Y entre estos nombres, hiere siempre nuestros 

oidos el
¡Prim! ¡Prast!
Parece mentira. Sabemos que es un nombre 

propio, un apellido equivalente á Guzman. Este 
nombre nos es grato, nos recuerda grandes he­
chos, nos conmueve y entusiasma; y sin embar­
go, en catalan, nos ofende.

¿Por qué tal efecto?
No sabemos esplicárnoslo, pero lo sentimos 

asi, y con tal vehemencia, que no basta ia razón 
á contenernos.

Recordamos que en varias ocasiones, que casi 
siempre, de algunos años á esta parte, al oir 
¡Prim! ¡Prast! se ha sabido alguna desventura 
pública ó privada eu nuestra querida átria, y no 
hay quien nos quite la preocupación que seme­
jante nómbrenos inspira.

Imposible, imposible, impo-ible.
Y ahora ménos que nunca, porque ahora como 

nunca al escuchar ¡Prim! ¡Prast! no hay español 
que no pregunte ¿qué sucede? ¿qué pasa? ¿qué se 
teme? ¿hay ya rey? ¿viene la dictadura? ¿se cobra 
la capitación? ¿se derriba alguna nueva iglesias 
¿se fusila? ¿se atropella? ¿se destierra? ¿quién se 
ha sublevado? ¿qué nueva calamidad tenemos en­
cima?

Y nadie responde; ó á lo sumo, señalando 
unos con el dedo al palacio de Bueña-Vista, y 
otros poniéndose el dedo en la boca, dicen;

¿No lo habéis oido?
¡Prim! ¡Prast!
Y no hay más que decir; con eso basta; está 

dicho todo.
No tenemos momento seguro.
Cuando ménos se piense, no se ha de oir otra 

cosa q̂ ue ei ruido de los fusiles.
¡Prim! ¡Prim! ¡Prim! ¡Prast!
¿Y todo acabará? Dios lo quiera.

Del escelente periódico titulado El Magisterio 
Español tomamos el siguiente artículo, cuya lec­
tura recomendamos á nuestros amigos para que 
se convenzan una vez más de que no hay ramo 
de la administración en donde no reine la arbi­
trariedad, y que la revolución no ha respetado ni 
los más sagrados derechos:
((LA LEGALIDAD DEL MINISTERIO DE FOMENTO

EN LA SEPARACIO.N DE LOS INDIVmuOS DEL rROKESORADO.

Parece imposible que cuando se proclama la lega­

lidad y la justicia como lema de la nueva vida que un 
nuevo gobierno promete falsamente emprender, al 
adornarse con los timbres, falsos también, de liberta­
dor de un pueblo oprimido y cjibierto do ignominia, 
víctima ai mismo tiempo de la inmoralidad y del fa­
voritismo, sean los mismos vociferantes y los falsos 
redentores los que abiertamente falten á las leyes, y 
así se les dé burlarse de ellas y de ellas hacer despre­
cio como de saber si el Occéauo se balancea con olea­
je más ó ménos violento.

Después de verificada la revolución de Setiembre, 
se han declarado excedentes á algunos profesores, de 
un modo por demás censurable, pues que con ellos no 
se han guardado, no solamente las consideraciones á 
que son acreedores y que tienen merecidas, pero ni 
siquiera las que la ley les concede, esa misma ley que 
la revolución restableció al hacer desaparecer muy 
acertadamente la anterior por inconveniente y que 
tampoco mereció nuestra aprobación y sí nuestra cen­
sura.

Basta, pues, para comprobar lo dicho y para justi­
ficarlo, trascribir un artículo do la ley de 1857, hoy 
ige:ite, y después de enumerar, aunque sea breve­
mente y á la ligera, algunos de los casos á que por 
hoy nos referimos.

El artículo 170 dice así;
«Ningún profesor podrá ser separado sino en vir- 

»tud de sentencia judicial que le inhabilite para ejer- 
«cer su cargo, ó de expediente gubernativo, formado 
»con audiencia del interesado y consulta del real
• Consejo de Instrucción pública, en el cual se declare 
»que no cumple con los deberes de su cargo, que in-
• funde en sus discípulos doctrinas perniciosas ó que 
»es indigno por su conducta moral de pertenecer al
• Profesorado.»

Nosotros preguntamos ahora, ¿se ha guardado la 
debida tramitación, se ha prestado el debido respeto 
á la ley, ó por el contrario, se ha prescindido de ella 
al separar délos puestos que desempeñaban digna­
mente algunos catedráticos de la facultad de medici­
na y de la facultad de ciencias de Madrid, y aun hoy 
mismo con los que no se han prestado á jurar incon­
dicionalmente la Constitución?

El poder que se apoya en el cumplimiento de las 
leyes, sea cualquiera el color político que tenga, me­
rece siempre consideración y respetuoso acatamien­
to; el que atropella por cima de ellas, el que con una 
mano firma decretos que con la otra destruye, abu­
sando de su fuerza, por más que se llame liberal, por 
más que se afane en halagar al pueblo, concluye por 
ser mirado con despercio, si antes no se ha visto obli­
gado á seguir el triste ejemplo de los que con igual 
motivo sucumbieron, más que por el esfuerzo de los 
hembres, por la fatal,consecuencia de los hechos.

Cuando con tan poca aprensión se desprecian las 
leyes, y  el capricho y la arbitrariedad constituyen 
un falso derecho, se entroniza el absolutismo más ri­
dículo, el despotismo más abominable, se levanta en 
ídolo el derecho del poder cuando solo debiera respe­
tarse el poder del derecho.

Ahora bien, ¿por qué se atropella, sin ejemplo, de 
modo tal y  con fútiles pretextos á dignos individuos 
del profesorado? ¿Si así se procede, qué le queda de 
aquella inamovilidad tan apetecida como apreciada? 
¿Y si además de esto, por incuria, ó mejor clicho, por 
consecuencia de faltar á la ley, el ministerio de Fo­
mento no remite los expedientes que, con audiencia 
de los interesados, deberían haberse formado, al Tri­
bunal Supremo de Justicia que los reclama para aten­
der á las peticiones de los profesores tan profunda­
mente lastimados, qué esperanza puedo tener el ma­
gisterio en que sus derechos no serán nunca holla­
dos, y si lo fueran por gobiernos aturdidos ó violen­
tos, Injusticia al fin resplandeceria haciendo se res­
petara lo que se atropellase sin miramiento alguno?¿isyi-cCT-, AjuT/ Tcuiuo ai'iuja^xvu vie—aua eiíxacs, so*pre­
texto de inútiles reformas, dignísimos catedráticos de 
la facultad de medicina, sin haber dado motivo algu­
no durante su larga permanencia en sus cátedras, 
más que para elogios merecidos por su reconocido 
saber.

Se suprimen sin razón alguna y por medio de una 
singular reforma, las asignaturas clínicas que tenían 
á su cargo, trasladándolas al hospital provincial, aje­
no al ramo de instrucción pública, y encomendándo­
las á algunos de los profesores de este establecimien­
to, para lo cual se les señaló por el ministerio de Fo­
mento una indemnización por tal servicio extraño á 
Sus deberes y á su destino y se dió entrada con el ca­
rácter de interinidad á un profesor libre. Y sin más 
que por medio de esta aparente reforma se les priva de 
sus clases sin más tramitación, ni expedientes, ni 
audiencia de los interesados.

Pero si no bastase lo dicho para probar la arbitra - 
riedad con que se obra en el ministerio de Fomento, 
sin que pueda servir de disculpa de lo ya referido, la 
presión que ejerciese la indisciplina escolar, que lejos 
de ser mimada y consentida, debió ser reprimida 
enérgicamente, recor,laremos la separación del pro­
fesor de la clase do cálculos de la Famltad de cien­
cias procedente de la escuela de arquitectura, que 
fué hecho del modo más tiránico y descortés, sin 
aducir para ello razón alguna, sin declarar el estado 
en que .se le consideraría en adelante, que fué hecho 
del modo más atentatorio, no solo á los derechos del 
profesor, sino á la digni lad y al buen nombre de un 
catedrático, celoso por la enseñanza y encanecido en 
ella.

Mas viniendo ya al exámen de los actos del pre­
sente. El ministerio de Fomento separa de sus funcio­
nes á los profesores que no han jurado la Constitu­
ción, sin más miramiento ni más tradición legal, lo 
cual va en contra de lo que marca la ley vigente y 
sobre lo que no queremos insistir más, porque han de 
tratarlo en El Magisterio Español, á pesar de lo ya di­
cho, competentes y autorizados catedráticos.

Ya vemos, pues, por lo manifestado en este artícu 
lo, cuál es la legalidad del ministerio de Fomento, en 
la separación de los individuos del profesorado; ya 
vemos el respeto que le merece la legislación que de­
bería guardar y hacer guardar, no creemos por lo tanto 
que sea aventurado asentar que nunca el magisterio 
se encontró más zaherido y aherrojado que en la ac ■ 
tual situación.

Merced á este raro y censurable proceder, atenta­
torio á legítimos derechos, lastimando los más respe­
tables con reglamentos hechos ó confeccionados en 
las mpsas del ministerio y  con fuerza de ley, por 
obra y gracia de los que abusan del mando y pres­
cinden en asuntos de tamaña entidad, al remover el 
modo de ser del profesorado, de la soberanía de las 
Córtes, cuando á ellas al mismo tiempo presentan 
proyectos como los de supresión del grado de bachi­
ller, que son ménos importantes y trascendentales, 
el profesorado público ha venido por su inacción, por 
su poca energía, por su demasiada prudencia, á ser 
juguete de políticos de órden inferior, que á su sabor 
son dueños de vidas y  haciendas, y  que sin obstáculos 
dirigen sus certeros golpes sobre él, con intención 
dudosa .Así es que el profesorado se encuentra solo en 
el desierto del desengaño, arrollado por la sucia pol­
vareda del revolucionario huracán, y comprendiendo 
poco acertadamente su dignidad y su decoro, muere 
victima sin quejarse y sin que nadie interponga el 
valimiento de su autoridad respetable como antes lo 
hacia el real Consejo de Instrucción publica, y que 
inútilmente ha querido reemplazarse por el Consejo 
universitario que no reúne ninguna de las precisas

condiciones que debiera tener para cumplir debida­
mente su cometido.

Desconsolador es por lo tanto que la esperanza de 
mejores tiempos, que el decaimiento del espíritu á 
fuerza de contrariedades repelidas, que el marasmo 
hijo de los desengaños, y  un egoísmo perjudicial, 
Sienten el precedente da que el profesorado público, 
por demás prudente y mirado, es víctima de los ata­
ques de los partidos todos, que de un lado para otro 
le llevan amortiguando su existencia y  manchando 
el escudo nobilísimo de su alcurnia, y  que por falta de 
compañerismo y que por falta de energía, tolera sin 
pretextar que hechos como los mencionados pertur­
ben el magisterio de tal modo, que la enseñanza des - 
fallezca también al par de sus sacerdotes.•

Por ei vapor inglés Eider, que salió de Puerto- 
Rico el 23 de Abril, ha recibido El Comercio de Cá­
diz copia de la exposición que se estaba firmando 
en aquella isla contra las tendencias manifesta­
das por algunos periódicos españoles respecto á la 
desmembración dei territoiio.

Dice asi;
A ESPAÑA.

Los que suscriben, insulares y peninsulares, es­
pañoles todos y habitantes de la provincia de Puerto- 
Rico, pretextan de la manera más enérgica y solemne 
contra la idea vertida por varios periódicos de Madrid, 
para ceder al extranjero la perla de las Antillas, la 
hermosa Cuba, el emporio de la riqueza, el modelo del 
patriotismo, la sostenedora de la integridad nacional.

Los periódicos que han tenido la avilantez de traer 
esta cuestión á la discusión, no están redactados por 
españoles. NO, están redactados por filibusteros des­
preciables que se ocultan bajo la máscara de españo­
les; la negra traición de vender nuestra honra no 
puede encarnarse en ningún pecho español; solo hi­
jos espúreos é infames asalariados pueden concebir 
tal baldón.

Indudablemente una vez vendida la gran Antilla, 
se pensarla en la bella Borinquen, y  los que aquí vi­
vimos, y los que aquí hemos nacido, y los que aquí 
hemos conseguido nuestras grandes ó pequeñas for­
tunas, tendríamos, como de seguro tendrían nuestros 
hermanos de Cuba, valor suficiente para que el com­
prador tomase posesión de un puñado de escombros y 
cenizas; las Antillas podrán ser (y mucho lo dudamos) 
vencidas, pero jamás vendidas; sepan los viles escri­
tores consprados por el oro filibustero que sustentan 
tal idea, sepa el gobierno, sepa el mundo entero que 
nuestros hermanos de Cuba hoy, y nosotros mañana 
si se tratara de Puerto-Rico, sabremos morir, sabre­
mos sacrificar nuestras fortunas, pero nuestra dig­
nidad, nuestro orgullo español no permite ni permi­
tirá nunca que, cual tímidas ovejas podamos ser 
vendidos.

Cuánto pudiéramos decir sipbre la inicua traición, 
sobre la infame villanía que cometería el que se atre­
viera á vender la bella Cuba, seria pálido al lado de lo 
que ya han manifestado nuestros queridos hermanos 
de la Habana, Matanzas, Cárdenas, Cuba y demás 
pueblos de aquella isla; por consecuencia no hacemos 
más que adherirnos de todo corazón á las indicadas 
protestas, y recordar á los que con tanta audacia, 
como falta de patriotismo, proponen la cesión de Cu­
ba, que el grito de la revolución de Setiembre fué 
«España cói honra» y que mal puede tener honra la 
nación que vé rota y hecha pedazos la integridad de 
su territorio cediendo la más rica y floreciente de sus 
provincias.—Puerto-Rico 15 de Octubre de 1870.— 
(Siguen las firmas.)

primera instancia de Santander, y se dice que la 1 
audiencia de Búrgos no ha sido indiferente á esa | 
separación. ¿Se puede saber la causa? ¿Podrá de­
cirlo la Coinpetentef ¿Tendrá en ello inconvenien­
te el Sr. Montero Ríos?

y  ¿por qué ha ocurrido la salida de cinco se­
ñores jueces de Madrid en pocos dias? Luz, luz, 
para que viva España con honra.

Los periódicos carlistas quieren consolarse de 
sus ¡tenas y divisiones, suponiendo que hay tam­
bién (iivisioues y rompimientos entre la reina le­
gitima y sus más leales servidores.

Claro es que los periódicos revolucionarios co­
pian estos canards con entusiasmo.

No hay nada de eso.
Nosotros sabemos quién ha inventado la no­

ticia de los supuestos conflictos y desuniones, y 
sabemos con qué objeto.

Los periódicos absolutistas sirven en esta oca­
sión á intereses y  pasiones que desconocen.

Los periódicos revolucionarios pueden acudir 
al ministerio de la Guerra, y allí, que están bien 
enterados, les dirán que no publiquen paparru­
chas.

No nos conviene decir más.

Ayer á las tres de la tarde tuvo lugar en la calle 
de Isai el la Católica, núm. 6 , cuarto principal, la
-----------C 7 ---------------------do

ños de la parroquia de San Martin, establecida por la 
poderosa iniciativa de la señora condesa de Bástago y 
la caridad incansable de la asociación de señoras, que 
en ían buena hora concibió el feliz pensamiento de 
difundir cu el tierno corazón de la infancia las fecun 
das y consoladoras doctrinas del catolicismo, al mis­
mo tiempo que la primera enseñanza, tan necesaria 
para todos los actos de la vida.

La solemnidad ha sido verdaderamente tan senci­
lla como conmovedora. Los niños, en número de más 
de sesenta, ocupaban sus bancos, llevando en el pe­
cho una medalla pendiente de un lazo azul, que se 
les ha dado*como distintivo de la Escuela. Multitud 
de señoras de todas las clases de la sociedad llenaban 
el salón 'y muchos caballeros, entre los que vimos 
cou gusto dignos representantos de la grandeza es­
pañola, de las ciencias, de las letras y  de las artes.

Al frente de la gran sala dedicada á escuela ha­
bíase levantado un sencillísimo altar, sobre el que se 
veia un cuadro de la Purísima Concepción y un Cru­
cifijo de márfll, magnífica escultura por cierto. Pre­
ciosos ramos de flores y candelabros formaban el 
adorno del sencillo altar, y en el salón do la escuela, 
presidida por el retrato de nuestro Pontífice Pió IX, 
veíanse todos los utensilios y medios materiales nece­
sarios para la enseñanza, perfectamente escogidos y 
colocados.

Comenzó el acto por una oportuna y profunda plá­
tica del P. Medrano, haciendo acertada comparación 
entre la ciencia humana y la ciencia divina, y de­
mostrando, con la inflexible lógica que le distingue, 
la necesidad de que la enseñanza esté basada en los 
principios eternos de nuestra santa religión, dedu­
ciendo de aquí la inmensa importancia de estas es­
cuelas, que han de salvar á multitud de almas, uaci - 
das para el bien, de caer en la terrible sima de la im­
piedad y del error.

Terminado el discurso del P. Medrano, cantóse 
una bellísima letanía por varias señoritas, con acom­
pañamiento de piano; después de esto, el cura de la 
parroquia dirigió oportunas’frases á la concurrencia 
y á los niños, conmoviendo al auditorio con el fervor 
verdaderamente cristiano que dictaba sus palabras, 
al pedir conmovido á Dios y á la Santísima Virgen 
bendiciones y protección para aquel benéfico insti­
tuto.

Repartióse á seguida á los niños un sencillo aga­
sajo; y cediendo benévolamente á la indicación que 
se le hizo por varias personas respetables, usó de la 
palabra el conocido orador sagrado Sr. Pastor, entu­
siasmando a todo el auditorio con una brillante im­
provisación, en la cual demostró que el gran medio de 
destruir el error, era la lucha con el mismo, para ver­
le vencido, y que resplandeciese sin sombra del más 
impuro celaje el sol radiante del catolicismo.

Terminó tan solemne acto con la salve de Merca- 
dante, cantada magistralmente por la señorita de 
Pinol.

Reciban todos los señores y señoras que han con­
tribuido y contribuyen á tan benéfico y  humanitario 
instituto, el más sincero pláceme por sus desvelos, y 
las bendiciones de todas las almas amantes del bien 
y de la verdad y de la justicia; triple escudo, que, 
según la acertada frase del Sr. Pastor, hace invenci­
ble en la lucha provocada por la impiedad y el error 
la santa bandera del catolicismo.

Ya hay establecidas en Madrid 18 de estas es­
cuelas.

Hoy parece que toma posesión del juzgado de 
la Universidad D. Francisco García Franco. Este 

señor fué separado hace un mes del juzgado de

Habiéndose creído por algunos que un D. José 
Jover, que se encuentra entre los nuevos partida­
rios dei carlismo, es nuestro querido amigo don 
José Jover y Greppi, diputado por Almería en di­
ferentes legislaturas, inclusa la última que fué 
convocada por la reina doña Isabel II, debemos 
consignar que el Jover carlista, no es el Sr. Jover 
y Greppi.

A principios de la gloriosa también se confun­
dió á nuestro amigo con el diputado constitu­
yente del mismo apellido, y esto dió origen á que 
el Sr. Jover y Greppi publicara bajo su firma, en 
aquella época, una carta que dieron á luz La Epo­
ca, El Siglo y E l Estandarte, en la cual consignaba 
de una manera tan enérgica como leal, que había 
sido y seguía siendo moderado.

Nuestro amigo el señor conde de Superunda, 
individuo de la Orden española humanitaria del 2 
de Mayo, se ha adherido á la protesta hecha 
por el señor marqués del Arco, el señor coronel 
Heredia y Tejada y otros muchos contra la admi­
sión de dicha Orden del señor duque de Montpen- 
tier, estando igualmente de acuerdo cou los refe­
ridos señores en que se le devuelva el catafalco 
que ha regalado.

La Iberia es verdaderamente cruel. Pues no 
tiene valor, en un suelto que hoy nos dedica, para 
hablar de francachelas, cuando ni por cortesía nos 
ha invitado á ninguna de las que, un dia sí y 
otro no, celebran sus amigos en el campo y en la 
ciudad. Olvida nuestro colega que los banquetes 
y los festines han sido siempre el distintivo de sus 
correligionarios, y olvida que Madrid vé con es­
cándalo lucir trenes suntuosos, montar soberbios 
corceles, dar almuerzos, comidas, cacerías y visi­
tar sus posesiones, á los que antes del 29 de Se­
tiembre vivían como podían, y han pagado des­
pués, sin que se sepa cómo, las trampillas con­
traídas en la emigración.

percepción por el Estado del 10 por loo de (rravá 
sobre los billetes de los ferro-carriles, y aprobad 
en que se consigna la venta de las salinas de Imon 
de los Alfaques, con la adición que de dicha vent ^ 
verificará en los mismos términos prefijados en lâ i 
de desestanco de la sal.

Se acordó que fuesen discutidos, en la prim 
reunión que la comisión celebrara, los articulos^r*'* 
7.* y 8 .*, pues por referirse álas tarifas á que deb ’ 
quedar sujetos los documentos do vigilancia, se cô *' 
sideró que debían ser objeto de una discusión def^'

El Sr. Capdepon expresó la necesidad de que 
llegase inmediatamente á la nivelación de los pre 
pues'os, haciéndose con este motivo consideración'^' 
generales, de las que se desprendió la dificultad d* 
que dicha nivelación se verifique por el momento ^

El Sr. Figuerola, que tomó una parte muy activa 
en esto debate, culpó á la unión liberal del conside 
rabie desnivel que entre los presupuestos de gasto' 
ó ingresos existe, retando al Sr. Ulloa, que es indi* 
viduo de la comisión y que sostenía lo contrario ó 
qnc levantase su voz para negar que la unión liberal 
había cerrado siempre sus presupuestos con déficits 
que variaron entre 30 y 300 millones de reales, y en 
demostración de ello recordó que miéntras el señor 
Ulloa, siendo director general de Ultramar, confesaba 
que los presupuestos de aquel departamento estaban 
en déficit, el Sr. Salaverria incluía una partida de 9o 
millones en el presupuesto de ingresos, como sobran­
tes de Ultramar.

Parece que ayer se ha firmado por el Sr. Fi- 
gueroia y el ¡u-esldente del Consejo de ministros, 
por una parte, y de otra el Banco de España, en 
representación de la casa Roschild de París, un 
contrato por el que percibe el Tesoro ciento trein­
ta  millones de reales á reintegrar en 30 años con 
valores é hipotecas de azogues de las minas de 
Almadén. El interés parece que es el de 8 por 100; 
pero con comisiones, giros, corretajes, e tc ., se 
eleva al 12 por 100.

Según se dic3, parece que niel  atrevido señor 
Figuerola, que tan decidido es para ultimar toda 
clase de negocios, por onerosos que sean para el 
Tesoro público, ha aceptado de buena voluntad 
el de que nos ocupa, y .solo cediendo á rué os y 
compromisos, es como ha consentido que se lleve 
á cabo una operación tan funesta para la Ha­
cienda como la practicada con la casa Roschild.

Tenemos entendido que para solicitar el señor 
vizconde de Aliatar se le declare sucesor en el du­
cado de Valencia y en la grandeza de primera 
clase, inherente á este ilustre título, tiene á su 
favor, además del derecho que le correspondiese 
por el parentesco que le unia con el respetable 
general Narvaez, la declaración de la voluntad 
del finado, hecha oportunamente por los dos al- 
bacea» fi ieicomiéarios del duque de Valencia.

No podemos ménos de llamar la atención de 
quien corresponda sobre un hecho que hace dias 
venimos observando y que ha ocasionado nota­
bles perj uicios á algunos especuladores de bue­
na fé.

Nos referimos á los despachos telegráficos en 
que se da cuenta de la cotización de nuestros 
fondos en la Bolsa de París, y que indudablemen­
te tienen carácter oficial cuando se colocan en la 
tablilla que hay á la entrada de la Bolsa.

Pues bien, hacedlas que vienen observándose 
diferencias importantísi ñas entre las cotizacio­
nes que se estampan en dichos telégramas y las 
que después nos traen los periódicos, diferencias 
que han llegado á tres cuartos por ciento, y que 
pueden producir, y han producido en efecto, la­
mentables consecuencias.

No sabemos á 'quién debe imputarse el abuso, 
si es que abuso hay, ó cuando ménos la equivo­
cación que es manifiesta; pero de todos modos, 
creemos que la sindicatura de nuestra Bolsa debe 
tomar medidas para corregir uno ú otra, y cui­
dar de que no se fijen en la tablilla sino despa­
chos, cuya exactitud no pueda ofrecer la menor 
duda.

•Verdadera importancia tuvo la reunión celebrada 
por la comisión de presupuestos en la noche del sába­
do, por lo animado del debate á que algunos puntos 
dieron lugar y  por los acuerdos que en ella se to­
maron.

Desde luego quedó aprobado el presupuesto de in­
gresos del patrimonio que fué de la corona, englo­
bándole en el del presupuesto general del Estado.

Comenzó después á discutirse el articulado del 
presupuesto de ingresos, aprobándose sin distinción 
el art. l.®y tras un debate bastante acentuado el ar­
tículo 2 .°, referente al tipo en que debía fijarse la con­
tribución territorial.

Quedó después desechado el artículo referente á la

Tomamos de La Epoca la siguiente compen­
diosa, pero expresiva relación, del banquete dado 
por el Sr. Olózaga en París;

«Recibimos pormenores de París sobre el gran 
banquete con que por una delicada galantería del 
embajador de España qui.so este celebrar el resultado 
del plebiscito auu antes de que fuera conocido oficial- 
mente. Asistieron al banquete M. Emilio Ollivier con 
otros tres ministros franceses, el embajador de Ino-ia. 
torra, el de Prusia, el de Portugal, el de Turquía” al­
gún ministro de América y los señores condes de 
Fernandina y duque de Frias. Se escusaron de asistir 
el ministro de Italia, Sr. Nigra, y el duque de Per- 
nan-Nuñez. El Sr. Olózaga presidió el banquete de 
grande uniforme con el Toison de Oro al cuello y ce­
ñido su pecho con una gran cruz italiana.

No faltó quien extrañara que hubiera suprimido la 
gran cruz de Cárlos III para ponerse la de un paíj 
cuyo representante se había escusado de asistir al 
banquete. Las grandes cruces abundaban en la mesa- 
Solo el duque de Frias, que es grande de España y 
gran cruz do *árlos III, no llevaba distinción alguna, 
lo cual fué ciertamente una delicada lección. El ban­
quete fué espléndido y animado, pero no hubo brin- 
(lis; y como faltaban señoras, terminó á buena hora.

La mesa estaba puesta con delicado gusto, y ¡a 
escalinata de la galería interior iluminada con faroli­
tos de colores amarillos y encarnados.»

¡Oh, qué horondo y ampuloso estaría el buen 
D. Salustiano en su sillón de un metro de anchu­
ra, presidiendo, tenedor y cuchillo en mano, aque­
lla fiesta gastronómica! ¡Oh, cómo luciría sobre la 
espaciosa portada de su pecho anti-borbónico 
aquel Toison que recibió de Isabel II, y que otros 
dicen que se adjudicó á sí propio, en premio sin 
duda de haber cantado la Salve y derribado la á- 
tuacioü progresista en 1843! ¡Oh, qué feliz seria, 
y mucho máá si le asaltaba aquel funesto pensa­
miento, que no deja de tener sus alegrías; «¿Cuán­
do te verás en otra?!»

El Sr. Olózaga. después de haber dado un 
disgusto á los progresistas españoles con las ma­
las nuevas que les trajo, ha querido dar otro i 
los progresistas franceses, celebrando cou un ban­
quete el plebiscito y presentando sus votos por la 
felicidad de la Francia imperial en un timoal da 
macarrones.

Por lo que hace á la supresión de la gran cruz 
de Cárlos III, creemos haber adivinado la verda­
dera causa. Prescindiendo de que esta condecora­
ción ya no distingue á nadie desde Setiembre de 
1868, dá la casualidad de que la condecoración 
del Sr. Olózaga es la misma (según su pro¡úo tes­
timonio) que habia usado el rey José Napoleón, y 
tal vez tuviese sus escrúpulos de que M. Ollivier 
la reclamara por la vía diplomática como pertene­
ciente á la familia imperial.

Un periódico republicano dirige ai general 
Prim el siguiente memento que no está del todo 
destituido de razón;

«Todo bueu republicano, todo el que de buen es­
pañol se precie, mira con sentimiento á sus compa­
triotas que, bajo uu gobierno al decir liberal, devoran 
eu extraño suelo las amarguras de la emigración.

No mendigamos una amnistía; el gobierno del emi­
grado general Prim debió darla hace ya mucho tiem­
po; pero hace mucho tiempo ya que el general Prim 
y su gobierno no se acuerdan para nada de sus de­
beres.

El emigrado de Portugal, engolfado en las dulzu­
ras del presente, se olvida del pasado y confia en el 
porvenir.

¡Quién Sabe lo que el porvenir reserva!
Madres, hijos y esposas lloran la ausencia de sé- 

res queridos alejados del hogar y de la familia, apu­
rando en silencio las consecuencias de su forzosa ex­
patriación, sufriendo privaciones, luchan Jocon la mi­
seria, aquilatando su patriotismo en el sufrimiento, 
y lejos de los séres queridos para mayor tormento, 
ausentes de su patria para más desconsuelo, tal vez 
sin recursos, quién sabe si debiendo el preciso sus­
tento á la caridad.

Tanta generosidad os honra, general Prim.
Vuestro liberalismo nos conmueve.•
Como qae el liberalismo del general Prim lo 

ha conmovido todo.

Dice E( País:
«Insístese por algunos en negar que los Sres. Ser­

rano, Prim y Topete han celebrado una importante 
conferencia, lo cual no nos extraña, sabiendo que hay 
portugueses que niegan que haya muerto el rey don 
Sebastian.»

Conocidas las afinidades del periódico mont- 
pensierista no hay para qué decir si estará bien 
informado.

Dicese que están ya nombrados los fiscales pa­
ra los consejos de guerra en que han de verse la3 
causas que se supone habrán de formarse á los 
generales Lersundi y Fernandez San Román.

La Epoca plantea el siguiente problema;
«Supongamos que el 25 realiza el capitán general 

de Castilla la Nueva y diputado á Córtes D. Rafael z 
quierdo el proyecto que anuncia de presentar una 
proposición á las Córtes para la elección de monarca. 
Supongamos que el gobierno no opone obstáculos- 
no los opondrá seguramente—á la discusión, que se 
habla largo y  tendido, pero que al ir á votar, falta e
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número necesario para votar leyes, porque los seüo- 
res diputados liau tenido que acudir a sus faenas do­
mésticas. ¿Ha previsto esta eventualidad el señor ge 
neral Izquierdo?»

-■----- -------- ----------;------7-
Los misinos diarios de la situación, como su­

cede con El País, en el caso concreto de que va­
mos á ocuparnos, nos ahorran el trabajo de ha­
cer la oposición, poniendo en claro como .se en­
cuentra la gloriosa de Setiembre.

Dice el órgano del Sr. Topete, uno de los tres 
o-randes libertadores:

.Hace algunos dias decia en el salón de conferen­
cias un ministro á cierto diputado republicano; «Des- 
eugáüese V., amigo mió, si antes de que llegue el ve­
rano no teuemo.s rey, nuestro único recurso es hacer 
la maleta é irnos de nuevo á la emigración.»

Duro será esto para los que lleven á ella maleta 
más ó menos provista, Pero ¿y para aquellos que, co­
mo la mayoría de ios españoles, pueden decir omnia 
meamecum portal»

Suponemos que á ese género de españoles no 
pertenecerán los prohombres de la situación, que 
deben estar algo más que repletos, si se ha de 
juzgar por lo que insultan la miseria pública con 
sus cacerías, sus banquetes diarios y sus fastuo­
sas ostentaciones.

La verdad es que nos parece imposible que ha­
ya en la Europa entera hombres á quienes luzcan 
tanto los modestos sueldos de que disfrutan los 
funcionarios públicos en la nación española.

¿Si habrán descubierto ciertos hombres la re­
producción del milagro délos panes y los peces? 

----------------<»----------------
No puede negarse á los hombres de la situa­

ción actual la más estricta economía en la admi­
nistración, la justicia y todas aquellas cualidades 
que tan modestamente se atribuyen y de que pre­
tenden hacer exclusivo monopolio.

Decimos esto, entre otras razones, porque lla­
ma la atención que el personal de las oficinas del 
patrimonio de la Corona, hoy adjudicado al Esta­
do, se eleve ú la enorme cifra de unos noventa 
individuos, después de vendidas varias fincas, 
cuando antes solo se componía el negociado del 
patrimonio de diez personas, que lo desempeña­
ban cómodamente, aun en épocas en que, como 
el año 1865, á consecuericia de haber cedido la 
reina al Estado parte de dicho patrimonio, hubo 
necesidad de promover infinidad de expedientes.

Esto en cuanto á la economía: en cuanto á la 
equidad, no creernos sea la mejor prueba de ella 
el haber separado á empleados que llevaban más 
(le treinta años de servicio, para coloc.ir á prote­
gidos que ninguno han prestado.

-------------- ------------------
Las cartas que recibimos de París nos dan 

cuenta de la llegada á aquella capital de los seño­
res condes de Girgenti, y de su recibimiento por 
sus augustos padres.

En la estación los esperaba el señor conde de 
Ezpeleta con carruajes de S. lil. la reina, para 
conducirlos al palacio Basilewski, donde hablan 
de instalarse. La recepción fué afectísima y dig­
na de tan amados y buenos hijos.

El señor conde de Girgenti disfruta de exce­
lente salud, y tenemos una verdadera satisfacción 
en anunciarlo para desmentir la fábulas que se 
habían inventado acerca de padecimientos físicos, 
que nunca han existido.

Han sido visitados por un considerable número 
de personajes, tanto españoles como franceses v 
de otras naciones, recibiendo de todos inequívo­
cas pruebas de respeto y altísima estimación.

Con gran oportunidad escribe El Diario Es­
pañol:

«La comisión que entiende en el asunto ha deja­
do hoy redactada la ley de elección de monarca, de 
la cual hemos oido hacer grandes elogios. Cada dipu­
tado firmará la papeleta que contenga el nombre de 
la persona que designe para el trono. Se exigirá el 
mismo número de votantes que para H formación de 
le3'es. Ahora lo único que falta es el monarca; todo 
lo demás está perfectamente arreglado.»

¿Pero no tienen los unionistas su candidato 
que están resueltos á que sea rey. si no por boca 
de los diputados, por las bocas de los cañones?

¿Para cuando son los rayos?

El Puente de Alcolea dice que se acerca el plazo 
de la constitución definitiva del país, y que se 
han entablado negociaciones para adoptar al du­
que de la Victoria como solución final del proble­
ma monárquico. Después de esta indicación, aña­
de el colega que, no pareciéndole sério y definiti­
vo esto, no s ; felicita aún por la actitud decisiva 
en que parece haberse colocado los prohombres 
de la situación.

Vamos viendo que El Puente de Alcolea, decidi­
do á lo que se cuenta á prohijar al nieto de Felipe 
Igualdad, no tiene valor para soltar su nuevo cre­
do, y la palabra se le atraviesa en la garganta 
antes de llegar á su único hijo.

Lo comprendemos: Iiay hijos, siquiera sean 
adoptivos, que hacen asomar los colores á la 
cara.

Después de escritas las anteriores líneas, lee­
mos El Puente de Alcolea de ayer y nos encontra­
mos con que el diario tornasolado llama egregio al 
duque de Montpensier, y se declara partidario de su 
candidatura.

Dificilillo ha sido el parto; pero por fin pudo 
dar á luz El Puente de Alcolea.

Le felicitamos por su nueva actitud, compren- 
d.endo cuánto habrá sufrido antes de decidirse á 
tremolar la bandera de Cain lll.

Dice hoy La Iberia:
«Queremos que cese la interinidad, y á este fin 

■̂an encaminados todos nuestros esfuerzos y los de 
todos aquellos que, como nosotros, aman la libertad y 
desean que sea definitiva su consolidación en nues­
tra patria.»

Pero ¿cómo se consigue eso, caro colega? Ven­
ga pronto la receta.

El miércoles se tomaron los dichos, y el lunes 
se celebrará ei matrimonio de la señorita dm a 
María Isabel Nieulaut y Villanueva, marquesa 
de Perijáa, con el Sr. D. Federico López y Gavi- 
ria. La jóven y linda desposada es hija da nues­
tro querido y distinguido amigo el señor mar­
qués de Villamagaa, al cual enviamos, así como 
al Sr. López y Gaviria y á las apreciable.s fami­
lias de los novios, nuestra más afectuosa y cor­
dial enhorabuena.

maliciosa, si se ha de juzgar por las siguientes 
interpretación que da al viaje á París del gene­
ral Milaus del IJosch
i-ía atri'jiiye por ;;lguno3, al repentino viaje á l>a

del g.ucral Milnas, una misión política de pura 
con/ianza que habrá de desempeñar aquel cerca de al­
gunas personas de antiguo conocidas.

Dícese también que Olózaga no es del todo ajeno 
e esta embajada, pero que cerrara los ojos á to lo, para 
conservar la suya.

Nosotros creemos, por el contrario, que el viaje 
del tír. Milaus tendrá por objeto algún asunto ó ne­
gocio paiticular; recibir alguna herencia, pescar al­
gún legado, ó cosa por el estilo. Ahora está en vena 
de fortuud.»

Que la aproveche, pues, decimos nosotros, por­
que sabido es que la fortuna es una niña coque­
ta y voluble y á lo mejor suele volver la es­
palda.

Al banquete con que obsequia mañana el cxm- 
de de fieus al regente están invitados todos los 
ministros actuales y ios que lo han sido desde la 
revolución de tíetiembre, y las primeras autorida­
des de Madrid. No es cieno que asista ei cuerpo 
diplomático. El regente será recibido con los 
honores debidos a su cargo, y se está adornando 
la escalera y salón principal de las habitaciones 
que ocupa el señor ministro de la Guerra.

Es lo único que la generalidad de los españo­
les envidian á los hombres de la revolución lo que 
comen ó lo que bien comen.

Leemos en La Iberia:
«Los alfonsisras se las prometen muy felices,
Para ellos es tan seguro como próximo el triunfo 

de su causa, y es tal la actividad desplegada por sus 
agentes, que según se anuncia en algunos círculos, 
en todo el resto del presente mes se lanzarán á pro­
bar fortuna.

Con este motivo parece ser que, merced á altísi­
ma; influencias extranjeras, los partidarios del ex- 
príncipe han conseguido realizar un empréstito con­
siderable.*

Ayer se aseguraba que el regente del reino 
no admite de ninguna manera las atribuciones 
que quieren conferirle algunos diputados.

El Puente de Alcolea de ayer] dice lo siguiente:
«Anoche se hizo circular la noticia por los cafés y 

círculos políticos, de que el mariscal Saldhauha se 
halda sublevado con el ejército portugués, procla­
mando la unión ibérica y  victoreando al rey D. Luis 
como soberano de España.»

La noticia es inexacta. Lo que si parece cier­
to, es que en la isla de la Madera se ha turbado 
sériamente el órdeu público.

--------------- ------------------
El siguiente telégrama es de fecha 12 del cor­

riente;
«Tomados al enemigo de este departamento tres 

buenos cañones, parque y armas, haciéndoles 150 
muertos en varios encuentros.

Habana 11.—Caballero.»

«Dice El País que la frase feliz y gráfica del Sr. Ri- 
vero, es que hay que elegir pronto rey ó se lo lleva todo la 
trampa.*

Y aunque elijan al bravo y leal Montpensier, 
tenga por seguro El País que ha de suceder lo 
propio.

----------------- ^ -----------------
La comisión constitucional se reunió á las do­

ce como estaba convocada, y  en unas dos horas 
ha dejado terminado el proyecto de ley sobre 
elección de monarca que en breve se leerá á las 
Córtes. Aprobado con breves modificaciones el 
proyecto que publicamos en su dia formulado por 
el Sr. Moret se ha ampliado y completado con al­
gunos detalles que abarcan la eventualidad de 
que hayan do funcionar las dos Cámaras en la 
elección de rey. Han asistido todos los individuos 
de la comisión que aun son diputados y están en 
Madrid, faltando por lo tanto el Sr. Posada Her­
rera, el Sr. Montero R íos, que es miu istro, y el 
Sr. Ramos Calderón, que no es diputado.

SECCION OFICIAL.

Vemos que La Igualdad se va volviendo muy

La Gaceta de ayer publica la ley votada |en Córtes 
aprobando los suplementos de crédito y créditos ex­
traordinarios concedidos por varios reales decretos 
sobre los presupuestos de gastos del año 1861, tras- 
fercncias de créditos de unos capítulos á otros, anula­
ción de otros; las cuentas generales del Estado dcl 
citado año 1861, y derechos liquidados á favor del Te­
soro por recursos de los presupuestos de 1861 y ante­
riores.

Otra ley concediendo á la provincia de Guipúzcoa 
por noventa años, á contar desde la promulgación de 
la ley, el aumento que sobre el impuesto actual do 
descarga que sq percibe en el puerto de Pasajes, ten­
gan los rendimientos del referido impuesto por con­
secuencia de las obras que la provincia debe ejecutar 
en virtud de la concesión otorgada en 8  de Febrero 
de 1870.

Otra ley anulando la real órden de 29 de Abril de 
1844, en virtud de la cual la administración de bienes 
nacionales admitió á D. Viceule Bertrán de Lis, como 
metálico y  con cargo al Tesoro público, en pago de 
varias fincas del Estado, tres libranzas importantes 
80,000 pesos fuertes que procedían del anticipo hecho 
al mismo Bertrán de Lis por el gobierno cu el año 
1820.

El periódico oficial publica una órden de la presi­
dencia del Consejo de ministros, disponiendo que las 
plazas de oficiales facultativos de estadística se pro­
vean por libre oposición, y que los ejercicios para la 
provisión de dichas .plazas se verifiquen del modo y 
forma que marca el programa aprobado por la junta 
general de Estadística en 21 de .Marzo último.

Por el ministerio de Fomento se convo.ca bajo 
las bases expresadas para proveer cinco plazas va­
cantes de oficial facultivo de estadística.

Finalmente, por el mismo ministerio so concede 
la próroga de un año para la terminación dcl ferro­
carril de Selgua á Barbastro.

REVISTA DE LA PRENSA.

Los diarios unionistas siguen escupiendo por 
el colmillo, amenazando y tratando de imponerse 
para que sea elegido rey el desdichado duque de 
Montpensier.

No neguemos al buen hermano de la  reina Isa­
bel ni á sus prosélitos el último de los derechos, 
que es el de pataleo, y contribuyamos á que ^ 1  
país les conozca pataleando.

Oigamos El Centinela del Pueblo:
«Teníamos razón sobrada para no conceder impor­

tancia á la reunión de la mayoría radical de que tanto

se ha hablado, y  q le por fin se celebró anoche. Como 
lo esperábamos, (11 esta reunión no se pronunci > el 
nombre de ningún candidato, 5'- el general Prim hizo 
una nueva rela'noii desús declaraciones de costum­
bre en este a -in ti, á .saber, que no quería ser derro­
tado y  que aceptaría el candid.ato que reuniera m a­
yor número de votos.

Estas declaraciones, que tal vez tienen razón de 
ser, en la Cámara, en donde verdaderamente el go­
bierno no es el jefe aclamado, no la tienen en manera 
alguna en el seno de la mayoría, que ha cencedido al 
gobierno el derecho y el deber de dirigirla. La decla­
ración del general Prim tan neta, tan esplícita, puede 
considerarse como el desvanecimiento de la última 
esperanza, como una abdicación en toda forma. No es 
posible, en lo sucesivo, esperar que salgamos de este 
estado angustioso por los medios ordinarios. Si las 
Córtes no adoptan una resolución extrema, el rey no 
se eligirá nunca, y  la forma de gobierno de la nación 
española, pese á la  Constitución, pese átoda España, 
pese al buen sentido, será siempre una interinidad 
indefinida, una regencia sin atribuciones.

Separemos, pues, nuestra vista del gobierno, to­
dos los que anhelamos, en nombre de los intereses y 
del buen nombre de la pátria, que cese este estado 
anormal, y la fijamos en la Cámara á quien corres­
ponde toda la responsabilidad y toda la gloria de 
nuestra constitución definitiva.

A todos y á cada uno de los diputados corresponde 
recoger ese precioso derecho de iniciativa que, según 
la frase de González Brabo, se encuentra hoy arroja­
do en el arroyo sin que nadie quiera recogerlo. Y al 
apelar á las Córtes lo hacemos en la inteligencia de 
que si' las Córtes renuncian, como ha renunciado el 
gobierno, á plantear la cuestión, abdicarán su sobera­
nía, como el gobierno ha abdicado su significación 
política, y con esto habrán implícitamente condena­
do la revolución y dado derecho á cualquier partido 
que pueda y quiera plantear la cuestión de fuerza, ó 
que las haga desaparecer como un obstáculo á la feli­
cidad de la nación.

Y no basta un aplazamiento, porque terminando 
dentro de pocos dias la discusión de las leyes orgáni­
cas, última parte de la obra constituyente, las Cór­
tes deben disolverse, porque han concluido su misión 
y no hay razón alguna para que haya una tercera le­
gislatura. Votadas las leyes, el monarca luede ser 
elegido en un dia, /  no hay razón ninguna para que 
se deje pasar un plazo sin nombrar el rey que debe 
presidir al planteamiento y al desarrollo de esas 
leyes.

En nuestro concepto procede, pues, lo siguiente; 
que por un grupo cualquiera de diputados se presen­
te una proposición á la Cámara, pidiendo que no se 
suspendan las sesiones hasta que se nombre rey ó se 
reforme el art. 33. Esta proposición dará á conocer 
cuántos son los verdaderos enemigos de la interini­
dad, que nosotros creemos de buena fé que son la in­
mensa majcorla de los diputados. El mismo grupo que 
presente la proposición, debe inmediatamente convo­
car á una gran reunión á todos ios que la voten, en 
la cual, procediendo por,el sistema de las exclusiones, 
se comprometan todos á votar al candidato que ten­
ga más votos en un escrutinio preliminar. Y que to­
dos se comprometan á,sostener la solución que salga 
de esa reunión preparatoria, ya sea Montpensier, y a 
Espartero, ya la república.

Prácticos en la política, no nos hacemo.? grandes 
ilusiones sobre el resultado que esto pudiera tener, 
porque el procedimiento es anómalo y desconocido 
en el sistema parlamentario. Pero solo por este me­
dio puede conseguirse que las fracciones que tienen 
candidato hagan una alianza necesaria, en virtud de 
la cual, si las Córtes se desgarran y llega el momen­
to deque sobrevengan trastornos, encuentren los 
pueblos una colectividad poderosa, en torno déla que 
puedan reunirse para constituir una situación ge­
neral.

Si no se hace esto, llegaremos á la anarquía que 
nos amenaza, y toda la sangre que aquí se derrame 
caerá sobre las constituyentes. Tal vez á nadie con­
viene la lucha más que á nosotros los que defendemos 
la candidatura del ilustre duque de Montpensier; tal 
vez nadie tiene con nosotros esperanzas de conseguir 
el triunfo material en este terreno, como hemos con­
seguido el triunfe moral sobre nuestros insensatos 
aliados de hace veinte meses, que al separarse de 
nosotros, solo han logrado producir el caos y  la ruina 
generales. Conste, sin embargo, que nadie ha pedido 
el cumplimiento de la Consti'.ucion como nosotros; 
que nadie ha respetado tanto á la revolución y á las 
Córtes como nosotros; que nadie ha cedido en sus 
principios y en sus aspiraciones como nosotros, y  por 
lo tanto, que nadie tiene tanto derecho como nos­
otros para pedir la terminación de la interinidad y 
para apelar al país y á todas las fuerzas sociales, si la 
interinidad uo se termina. Nosotros somos los hom­
bres de Alcolea, los que libramos á España de la tira­
nía y  de la deshonra. Dios quiera que no tengamos 
que librarla de la anarquía y de la confusión.

Hoy más que nunca estamos firmes en nuestras 
convicciones, porque lo que sucede nos prueba que 
cada dia tenemos más razón, y que, fuera de io que 
nosotros proponemos, uo hay nada compatible con la 
revolución que hicimos. ¡Qué todos los que piensen 
como nosotros se unan y se apresten para el dia en 
que la pátria necesite sus servicios!»

Veamos el juicio que merece á La Regeneración 
la reunión de cimbrios y progresistas celebrada 
anteanoche:

«Al fin tuvo ano.;he lugar la anunciada reunión de 
la mayoría, á que un periódico llama Junta de Rabada­
nes, cu el palacio de doña María de Aragón.

Hemos leído con cuidado los periódicos radicales 
de la mañana, y del conjunto de sus palabras deduci­
mos que no se logró el fia propuesto, p'jrque no ha­
cemos tan poco favor á los directores de lafamilia, qu i 
les supongamos capaces de haberla reunido con el 
úuico objeto de engalanarla con un nombre.

Indudablemente se hubiera puesto sobre el tapete 
la cuestión de candidatura régio-revolucionaria, á 
haberse observado que la unión de progresistas y 
cimbrios era tal, que pudiese soportar tan ruda 
prueba.

Na se hizo así, porque se vió que la enferma está 
todavía bastante delicada para conllevar emociones 
fuertes.

En vano se busca la manera de fundir elementos 
heterogéneos.

La revolución no es un crisol para fusiones, sino 
una caldera propia para descomposiciones.

Además, los que dirigen el laboratorio son quími­
cos infelices.

Más bien parecen alquimistas que pugnan por en­
contrar la piedra filosofal.

Y hay quien asegura que algunos han encontrado 
efectivamente el medio de sacar de cosas viles el pre­
cioso metal.

Donde se juntan dos ó más elementos revoluciona­
rios, se produce una escisión.

Y es quj la setembrina carece dé fuerza centrífu­
ga, y abunda en fuerza centrípeda.

El resultado más patente de la reunión de anoche

ha sido ahondar más la sima que separa á radicales y 
unionistas, sin cegar la que divide á progresistas y 
demócratas

Los Sre.s Cantero y Alv.irez abog.iron por la unión 
liberal: todos los demás, incluso el general Prim, se 
pronunciaron abiertamente opuestos á la idea de re­
anudar la antigua coalición.

Pues ¿y aquella hermandad indisoluble?

Malos enemigos se han echado á cuestas los radi­
cales.

La unión liberal, cuando no manda, conspira; 
cuando no come, brama.

Como es una fracción que no tiene principios polí­
ticos que sostener, y por consiguiente cabe en todas 
partes, posee una elasticidad alarmante para todo e 
que domina.

La reunión de anoche comenzó y siguió lánguida 
y fria, según dice nada ménos que El Imparoial.

Para animarla fué necesario que se hablase de la 
unión liberal.

Hubo, pues, ardor contra esta bandería; mas no 
entusiasmo por la fusión de progresistas y cimbrios.

Agréguese á esto lo que callan los diarios inicia­
dos, y  ya se irá sabiendo, y se comprenderá que los 
directores no vieron sazón para aventurar la cuestión 
de las grandes soluciones.

Quedó pues reducida l& junta de rabadanes á deter­
minar que la mayoría dejase el nombre de radical por 
el de progresista-democrática.

¿Para eso se molestan hombres que pasan por 
sérios?

La Polilica, por ganar tiempo, llama á la mayoría, 
con mucha gracia, progresista, etc.

Pero, señor, ¡eso no es fusión! Eso es simplemente 
aproximación de dos cosas distintas; y  aun separadas 
por un esf.acio, que así puede ser el cauce del Manza 
nares, como el gran Océano.

La manera de encontrar un nombre que expresara 
la fusión de los dos bandos, hubiera sido barajar las 
sílabas de que se compone el nombre de cada uno.

Se le podría llamar así, por ejemplo, mayoría de-pro 
mo -gre -cra-sis-ii-ta-ca.

Considerado matemáticamente el nombre adopta­
do, puede leerse así: Progresista ménos demócrata...

Hecha la operación, da el resultado siguiente: 
Igual... Presupuesto que se m  de entre las manos.*

Merece ser conocido, por más que muchas de 
sus apreciaciones estén en la mente de todo el 
mundo y respecto á otras se comprenda la aviesa 
intención con que se hace en el artículo que pu­
blica E/ País, y que bautiza con la popular frase 
de Ruiz Zorrilla

Aquí nadie se entiende.
«Nadie dudará de que se necesitaría un grueso 

volúmen, y aun seria paco, para explicar con alguna 
claridad la situación política presente, según es de 
intrincada, anómala y confusa; por lo cual nos parece 
digno de eterna loa y altos aplausos el feliz ingenio 
que supo reasumiala y dibujarla en una sola frase, 
diciendo con sencillez homérica: Aqui nadie se en­
tiende.

Estas breves palabras sinceras y expresivas, como 
nacidas del coraz ’n, equivalen á la más acabada pin­
tura descriptiva. En verdad, nadie se entiende en un 
país que en plena revolución no ha tenido ni tiene 
revolucionarios; que siendo constitucionalmente mo­
nárquico, no tiene monarca; y asi piensa en nombra?- 
lo, á lo que parece, como por los cerros de Ubeda, y si 
alguna vez en ello pára mientes, lo hace tan de pa­
sada y con tan escaso fruto, que más valiera uo ha­
cerlo, ahorrándonos así una larga cosecha do repul­
sos y sonrojos.

No nos entendemos, ni posible es que nos enten­
damos en una situación, copia bastante exacta de la 
Torre de Babel, en que hasta las palabras han muda­
do de acepción y valor; pues vemos que economías 
significa gastar doble; inamovilidadjudicial, constan­
te alternativa de Dombramientos y cesantías de ma­
gistrados: órden, motines diarios, y hasta la interini­
dad, que en sí lleva y envuelve la idea de cosa pasa­
jera y transitoria, se va haciendo sinónima de eter­
nidad ó inmortalidad.

Si tratáramos de seguir haciendo notar la anoma­
lía, bien pudiéramos mencionar el inaudito estado de 
un gobierno á quien sus mismos amigos derrotan con 
frecuencia, y el de unas Córtes soberanas é independien­
tes que al proponer candidatos no se atreven á hacerlo 
sino consultando antes si agradará ó no al César fran­
cés; conducta previsora si se quiere, pero muy poco 
honrosa para su independencia y soberanía. Y para 
que todo vaya por senderos desusados y peregrinos, 
anúnciase como candidato de la revolución deSetiem' 
bre, y no como uno de tantos, sino como el más pro­
bable, y aun dicen que como seguro, á quien ninguna 
parte tuvo en dicha revolución, cometiéndose el ana­
cronismo de hacer figura do la historia venidera al 
que por completo pertenece á la pasada historia, y 
más está para atender á los cuidados de los achaques 
propios de su edad avanzada, que para tomar sobre 
sus hombros cuidados ajenos, y como quien nada dice, 
los de la nación entera.

Y sube de punto la extrañeza do cuantos aún 
piensan con alguna lógica, al ver que es el general 
Prim el iniciador, ó por lo ménos el mantenedor do 
esta candidatura, apoyada por hombres para quienes 
la memoria no existe, ni los años proporcionan ense­
ñanza alguna. Si las fechas del 43 y el 56, entre otras, 
nadu^dicen á estos fervorosos partidarios, inútil es ci­
tarlas. Pero esta candidatura, teas de la cual sonríe el 
niño Alfonso, á pesar del repetido y cél.bre jamás, y  
tal vez recordándolo, no aparece tan llana y realiza­
ble como algunos se empeñan en manifestarla.

Parece, en primer lugar, que conociéudose á sí 
mismo mejor de lo que le conocen sus afectos, y no 
queriendo ser en el trono flor de un dia, rechaza el 
anciano duque de la Victoria el cetro y corona que la 
Tertulia progresista so propone graciosamente rega­
larle. Si esto es así, fuerza es confesar que jamás pen­
só ni obró con maj'or cordura el ilustre vencedor de 
Luchana.

Por otra parte, no teniendo sucesión este candida­
to, supuesto ya verificado su nombramiento y venci­
da su repugnancia, habría de nombrar un sucesor; 
con lo cual, despues del largo período de interinidad 
tan funesto á la nación, tendríamos una monarquía 
en abreviatura, por mucho que durase, y para colmo 
de males los disturbios de una nueva elección, si ya 
no es que á semejanza de los emperadores romanos 
del tiempo de la decadencia nombraba Espartero un 
adjunto ó agregado, prohijándole y  designándole en 
vida para su apoyo y en muerte para sucesor su o.

Esta última parte se asemeja |;auto á una resUu 
ración vergonzante, á una restauración por camino 
de rodeo, que solo al pensarla se regocijan los alfou- 
sistas, viendo trasformarse e\ jamás en luego, más tarde 
á su tiempo. Pero los siempre confiados progresistas 

que detrás del duque de la Victoria no pueden dejar 
de ver una restauración manifiesta, ¿imaginan acas o

lo que traería consigo? ¿Creen que el partido modera - 
do no baria entonces valei sus méritos, y  que el nom­
bre solo de liberal no seria equivalente al. de perse­
guido? Parece increíble tal falta de sentido político 
en quienes debieran estar perfectamente amaestrados 
por las desgracias y por la experiencia. Más para 
quien no quiere aprender, están de sobra todos los 
maestros.

Otra fracción de los que no se entienden procura, ya 
que lo está de hecho, convertii* de derécho la interi­
nidad en perpetuidad, concediendo al regente las 
atribuciones designadas en la Constitución; pero tal 
propuesta no resuelve nada, no consolida nada, no 
satisface ánadie, empezando por no satisfacer al mis­
mo agraciado, quien, lejos de aceptar semejantes 
atribuciones,-desea abandonar el alto cargo que des­
empeña. Este seria un nuevo motivo de agitaciones 
en los círculos políticos y en el país entero, pues no 
solo significaría la necesidad improrogable de nom­
brar monarca, ó la complicación dilatoria de confe­
rir á otro personaje la regencia, sino que pondría 
más de relieve la falta de acuerdo, mejor dicho aún, 
la completa y  profunda desavenencia de nuestros 
hombres políticos.

Cuando las cosas no se dirigen por su verdadero 
camino; cuando buscamos en tierras extrañas lo qu e 
en la nuestra tenemos; cuando se tergiversan las 
/deas y  hasta as pilabras , hasta hacerlas expresar 
lo contrario de lo que significan; por último , cuando 
á mezquinos intereses p .rsonales se pospone el inte- 
rós general y todo se convierte en reuniones estérilés 
y en discursos pomposos y vacíos , no es extraño, 
antes muy natural y verdadero, que haya habido 
quien dijese con razón.- Aquí nadie se entiende.»

SECCION DE NOTICIAS.
A la salida del teatro de los Bufos le robaron an­

teanoche el reloj á D. Francisco Santa Cruz, ex-mi- 
nistro de la Gobernación.

A un viajero que salió anoche en el tren de Zara 
goza, con dirección á Sigüenza, le robaron ocho mil 
reales, cortándole la cartera en que los llevaba, en el 
trayecto que media desde el despacho central á la es­
tación, ignorándose quién sea el autor ó atuores del 
escamoteo.

Los ayuntamientos de bastantes pueblos cabezas 
de partido han solicitado del gobierno autorización 
para establecer estaciones telegráficas, costeando 
dichos municipios todo lo que sea necesario para mon­
tar este servicio, de modo que no sea gravoso para el 
Tesoro.

La situación política de Portugal ofrece bastante 
tirantez. Un despacho de ayer habla de la próxima 
retirada de la Cámara de la fracción que forma la mi­
noría, porque cree que el presidente uo le deja la con­
veniente latitud en los debates, ni aun para sus dere­
chos, como previene el reglamento de la Asamblea.

La junta directiva del ateneo de Madrid está e.i re­
laciones con la del de Lisboa, para que se consideren 
sócios de uno y otro centro literario, respectivamente, 
los inscritos como tales en ambas capitales.

El marqués de Torre Blanca ha acudido á las Cór- 
es en solicitud de que desechen la proposición de ley 
autorizando al gobierno para que ceda en propiedad 
la laguna La Higuera, sita en la provincia de Alba­
cete.

El capitán general de Sevilla, Sr. Mackenna, ha 
regresado á dicha ciudad, habiendo vuelto á encar­
garse del mando militar de aquel distrito.

El Consejo supremo de la Guerra ha confirmado la 
sentencia impuesta en consejo de guerra al general 
Martínez Tenaquero, en virtud de la cual ha sido dado 
de baja en el ejército, sin perjuicio de oirle cuando se 
presente.

El gobernador superior civil de la isla de Puerto- 
Rico. con fecha 27 de Abril, participa, por conducto 
del cónsul general en Lóndres; que el estado sanita­
rio de aquella provincia no es del todo satisfactorio, y 
que el órden público continúa inalterable.

En varios pueblos de la provincia do Avila se han 
cerrado las escuelas despues de haberlas estado sir­
viendo los maestros diez meses sin cobrar sueldo al­
guno. Un diario progresista al dar la noticia, solo 
añade:

«Traslado á los defensores de la absoluta autono­
mía de las locali lades.»

Anúnciase el inmediato arreglo del personal ecle­
siástico del patrimonio que fué de la corona, y según 
tenemos entendido serán separados de sus cargos to­
dos los eclesiásticos pertenecientes al mismo que se 
nieguen á jurar la Constitución del Estado.

El general Llórente se ha despedido ayer del ca­
pitán general para Vigo, á donde marchará inmedia­
tamente en uso de licencia.

SECCION DE PROVINCIAS.
Según el Santiago y á Ellos, periódico de Santan­

der, la reunión que, provocada por el Sr. Puig y Lla- 
gostera, tuvo lugar en aquella población el 10  del cor­
riente, terminó como el rosario de la aurora, á conse­
cuencia de no haber querido el diputado constitu­
yente permitir que usara de la palabra el Sr. Trio, 
que insistió en hablar, dividiéndose la concurrencia, 
pidiendo unos que hablase y otros gritando «fuera, 
fuera »

Por último, á consecuencia de haber dicho el señor 
Puig y Llagostera, que el libre cambio es la libertad de 
morirse de hambre, hubo un barullo tal de gritos, aplau­
sos y silbidos que dicho señor, á pesar de haber de­
clarado constituido el Circulo del País, se levantó del 
sillón y abandonó el local, sin decir siquiera ¡a/w que­
da eso', pero la confusión continuó hasta que los em­
pleados del teatro anunciaron que iban á apagar las 
luces.

Dice el Diario de Re»s del 12:
«A causa de las nuevas tarifas de subsidio que tan­

ta coumocion han producido entre los eontribuyen- 
tes, son varios los industriales de esta que se dan de 
baja, siendo en número de treinta los que lo efectua­
ron ayer.»

A las once y media de la noche del II eran condu­
cidos por las calles de Sevilla, entre guardias civiles 
y eraifieados de policía, 45 individuos que habían si­
do cogidos in fraganti en una casa de juego, habien­
do llamado la atención que todas ellas parecían per­
tenecer á la clase artesana.

I I

Un periódico de ayer da cuenta de la sentencia 
que ha reeaidq en la causa formada con motivo del

Ayuntamiento de Madrid
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asesinato del secretario del gobierno de Tarragona, i 
Dice asi: I

«Despuésde ocho dUs do vista oral, durante la 
cual el prpmptor fiscal sostuvo brillante tnente su 
acusación y los seis letrados defensores pronunciaron 
bicu lucidas defeusas, el juez do primera instancia de 
Tarragona, de mutuo acuerdo con su acompafiado el 
do Kcus,;pronunciarou fallo en la voluminosa causa 
formada con motivo del horroroso asesinato cometido 
en la persona del desgraciado rir. lleves García, se­
cretario que fué del gobierno civil de aquella pro­
vincia.

De los reos procesados, tres fueron sentenciados á 
á pena de muerte en garrote; cinco a la inmediata de 
Cüdeua perpetua; tres á veinte años de cadena; uno á 
doce; otro á reclusión por demente, en uno de los es­
tablecimientos destinados al efecto; los bree. Piorrad 
y Miracle, por el concepto de cómplices, á ocho años 
de prisión mayor cada cual do ellos; catorce fueron 
absueltos déla instancia, y doce libremente con pro­
nunciamientos favorables.

La causa, que cuenta cerca de dos mil fólios, des
pues do ultímalos I93 emplazamientos que se están
practicando, será remitida en consulta á la audien­
cia del t rritorio.»

al establecimiento de la Misericordia y á las clases 1 
pasivas, á quienes no se les paga desde Noviembre j 
último, y viven materialmente de limosn i, ó son pre­
sa de la más descarada usura.

Todavía no ha resuelto la autoridad civil de la pro­
vincia á lo solicitado por este ayuntamiento, relati­
vamente á la entrega forzosa de los bonos, acordada 
para redimir del servicio á los mozos que han sido 
sorteados en la quinta de este año; por consiguiente, 
si algo hubiera sobre tan descabellado asunto, lo noti 
ciaré á V.

Consérvese Y. bueno, como lo desea su siempre 
amigo afectísimo Q. B. S. M.

Esta carta, como la que sigue, no han podido pu­
blicarse á su debido tiempo por haber llegado é núes 
tras manoseen un retraso considerable.

Leemos en el Diario de Barceloita del 11;
ttbegun uoticias que hemos recibido, anteanoche 

se alteró el orden en Siiu Feliu de Codinas y una par­
tida da amotinados se apoderó de la Gasa de la Villa 
al grito de «abajo las contribuciones,» quemando’ los 
papeles. No teniendo el alcalde D. Antonio Soler más 
que una pareja de la guardia civil que habla pedido 
al com.'Uidauteidol puesto de Caldas de Montbuy, pre­
viendo algún disturbio, aquella autoridad tuvo que 
abandonar el pueblo, refugiándose en una casa con 
los dos guardias y  algunos paisanos amigos suyos 
que se le unieron en el momento del conflicto.

Atacados por los amotinados, el alcalde y los de­
más que coa él se eucontrabin se defendieron, re­
sultando dos muertos que, se cree seau de los alboro­
tadores.

Al recibirse á las siete do la mañana de ayer el 
parte de lo ocurrido, salió para San Feliu el coronel 
Targarona con dos compañías de su cuerpo y des­
pués lo verificó el señor gobernador civil.

A la hora en que escribimos estas líneas nada más 
sabemos sobre este suceso, si bien es de suponer que 
habrá bastado la presencia de la fuerza y de la pri­
mera autoridad civil de la provincia en aquel pueblo 
para restablecer el órden y someter á los tribunales á 
los autores de aquellos escesos. »

Ha fallecido en Sevilla el delegado del Banco de 
España para la recaudación de contribuciones.

mala-Lcemos en el Correo de Andaiucia, periódico 
gueño del miércoles:

«.áyerpor la tarde entraron dos hombres en un 
establecimiento de bebidas, situado en la esquina de 
la calle de Martínez, y habiendo tomado asiento y pe­
dido unas copas, uno de aquellos sacó disimulada­
mente una faca, y acometiendo á su compañero le 
atravesó el pocho. El herido se levantó, anduvo algu­
nos pasos y cayó cadáver. El agresor abandonó el lo­
cal, y hasta ahora creemos que no ha sido capturado.»

Tomándolo de la Crónica de Cataluña, el Diario de 
' Barcelona publica las siguientes noticias sobre las

ocurrencias de San Feliu de Codinas:
«Hoy ha quedado ya restablecido completamente 

el órden en San Feliu de Codinas.
.■ El señor gobernador pernocta hoy en esta villa en

el establecimiento de Rius, y regularmente mañana 
regresaré á esa ciudad; Visitando antes estos estable- 

' cimientos de baños.
A las uoticias que anteceden añadiremos por nues­

tra parte algunos pormenores relativos al principio 
del motin, que hemos recibido por conducto que nos 

y  merece crédito. Loa alborotadores atacaron la casa
j del alcalde y no las Casas Consistoriales, pegándola

fuego. Cuando los que habia dentro no pudieron sos­
tenerse en ella, se corrieron á otra por los tejados, y 
allí continuaron la defensa que duró unas tres horas.

La fuerza que estaba á.las órdenesdel alcalde cau­
só la muerteá uno de los sublevados y estos, habien­
do encontrado al hijo del sereno, vengaron la muerte 
de su compañero, cortando á aquel infeliz la cabeza 

' , de un hachazo.
r  ‘. Al presentarse aLdia siguiente el juzgado del par-

, tido en el pueblo con la fuerza armada, habían des-
V, aparecido casi tolos los hombres. El juzgado conti­

núa las diligencias, auxiliado por las compañías de 
i FranCos de Cataluña y guardia civil, aunque ofrece

rá algunas dificultades descubrir los autores del mo- 
' tin, por haber ocurrido este durante la noche y por la 

I i , poca disposición que habrá entre los vecinos ,del pue-
| i !) blo á déclarar acerca de aquel suceso.»

Señor Director de E l Eco di Esp\S.«.
SgvaLA 10 de Mayo de 1870.

(De mteslro corresponsal.)
Muy señor mió: anoche vi en la Correspondencia del 

sábado 7 el suelto que copio más abajo, y ruego á 
V. se sirva insentar en su acreditado periódico las si­
guientes líneas como respuesta á dicho suelto.

El duque de Montpensier fué rechazado del 
Casiuo del duque por 74 votos contra 4, y es cierto 
que estaba dispuesto uu baile; pero como los estatu-' 
tos del Casino previenen que sean convidados los ca- 
pitane8 generales,aeaadorzs, ministros, grandes, etc.; 
después de la desgraciada votación, y para evi­
tar al duque mayor desaire, se suspendió el baile. 
Lo que ocurrió en el casino de labradores fué una 
oficiosidad del presidente que so puso, y puso más 
en ridículo al asendereado duque, pues habiendo sa­
bido los sócios y sus familias que el presidente por sí 
y ante sí habia convidado al duque, acordaron reti­
rarse todos en el momento de su llegada, lo cual, sa­
bido por dos amigos dol duque, se apresuraron á ir 
á palacio y decirle lo que pasaba, en ocasión en que 
la duquesa y su hija se hallaban vestidas y dispues­
tas para asistir al baile: estos incidentes han motiva­
do la reunión del casiuo en la noche del sábado, para 
protestar, como lo hicieron, contraía presidencia, y 
rechazar la admisión del duque.

En las carreras de caballos, también esperimentó 
• 1  duque las simpatías de que es objeto, pues estuvo 
colocado en tercera fila entre los demás coches, sin 
que nadie le ofreciese un sitio mejor.

Esto es lo cierto do lo ocurrido, y mientras yo esté 
en Sevilla, tenga entendido La Correspondencia que no 
he de dejar pasar ni un solo suelto sin rectificar refe • 
rente á este asunto; restándome solo decirle que en 
esta capital, todos, chicos, grandes, ricos y  pobres, 
odian y detestan al ingrato duque, que las limosnas 
con que tanto bombo se ha metido, se reducian á dar 
á ca la parroquia 100 rs., y mandaba ir el duque á 200 
pobres, de modo que salía cada uno á cuatro cuartos, 
y dichos 100 reales no los daba do su bolsillo, pues re­
cibía mensualmeute de la intendencia de Palacio2,000 
reales, y por la secretaría particular del rey 800 rea­
les mensuales. ‘

Hé aquí dicho suelto:
«De Sevilla nos escribe una persona de ideas pro­

nunciadamente antimonárquicas, negando lo que se 
ha dicho de que en el casiuo de aquella ciudad hubo 
discusión sobre si en el caso de dar aquella corpora­
ción un baile, habia de convidarse á la familia del se­
ñor duque de Montpensier. La p.-rsona que nos escri­
be nos asegura, que aunque aquel no es Sócio del ca­
sino, y conocedores todos los que lo son de las rele­
vantes cualidades particulares del duque de Montpen­
sier y de su familia, de darse el bailo nadie se hubiera 
opuesto á la invitación, del mismo modo que el círcu­
lo do labradores invitó á las fiestas de ferias á la ilus­
tro familia de D. Antonio de Orleans »

Sin mas por hoy, queda de V muy afectísimo ami - 
’ go Q. B. S. M.

Los candidatos imperialistas apenas pudieron reu­
nir entonces 70.000 votos, mientras que sus adversa­
rios obtuvieron 230.000.

Hoy el imperio liberal alcanza en París 138.406 vo 
tos, mientras sus enemigos sólo obtienen 184.34t.

Es decir, que en un año el gobierno ha ganado 
más de 60.000 votos, y la oposición ha perdido 46.000.

De los nueve diputados del Sena, tres que son 
Thiers, Yules Ferry y Pellestan, no han conseguido 
que los noes triunfasen en sus circunscripciones.

París ,que so alejaba del imperio autoritario, se 
aproxima al imperio liberal: en este camino no trope­
zará ya con el sentimiento gener..l del país, y su iu ■ 
fluencia, consagrada al servicio do la libertad, sera 
tan fecunda como era estéril cuan do permitía que 
fuese usurpada por la revolución.

Parece cosa resuelta que el ministerio se reorgani­
ce sin presentar st» dimisión colectiva como en uu 
principio se pensó; se cree segura la retirada del mar­
qués de Talhouet, pero es posible que M. Segris con­
serve su cartera.

Entre las distintas combinaciones de que se habla, 
la que parece contar con mayores probabilidades, es 
la que designa á M. de Grammont para el ministerio 
de Estado (Negocios extranjeros), y para el de Ins­
trucción pública al vizconde de la Gueronniero. Díce- 
se también que M. Chevandier de Valdrone cedería á 
Ollivier el ministerio del Interior, pasando al do Obras 
públicas, aun cuando algunos indican para este de­
partamento ú M. Schneider.

El nuevo gabinete no se constituirá definitiva­
mente hasta que se haya hecho la proclamación ofi­
cial y la presentación solemne del emperador del re­
sultado de voto plebiscitario, ceremonia que debe ve- 
rilicarse hoy mismo con toda pompa.

Se anuncia para dentro de algunos dias el nom- 
. bramiento de % arios senadores elegidos, parte entre 
las notabilidades liberales del Consejo do Estado, y 
parte en las diferentes carreras de la administración 
Suenan entre otros los nombres de M. Oscar de Va- 
llée y de M. Emile de Girardin.

Y á propósito de este célebre publicista que ha 
tomado una parte tan activa en los últimos sucesos, 
creemos oportuno extractar algunos párrafos del úl 
timo artículo qué bajo su firma ha aparecido en La 
Li '/ert¿.

«La victoria del 8  de Mayo ha sobrepujado nues- 
»tras esperanzas. Al contar con seis millones de votos

SECCION EXTRANJERA.

Dice un periódico valenciano;
«Lá seguridad personal continúa tan garantida en 

este dichosísimo país, que al paso que vamos será im­
posible de todo punto salir al campo. Diariamente te ■ 
nemos que registrar en nuestras columnas hechos 
escandalosos cometidos en pleno dia, tanto en los ca­
minos comp en las pepueñas poblaciones rurales. Si­
guiendo, pues, nuestra crónica, debemos participar 
hoy á nuestros lectores varios robos cometidos an­
teayer en el camino hondo de Catarroja, término do 
Torrente, y sitio denominado Puente, del Homet, ca­
ñada del liáfül. '

Según nos manifiesta persona que nos merece en­
tero crédito, á las cuatro de la tarde salieron cuatro 
hombres, tres de ellos armados, á una mujer de Ala • 
cuás, que regresaba á su pueblo, robándola todo el 
dinero que llevaba.

En el mismo dia y en el mismo sitio, sorprendie­
ron también y robaren á varios vendedores del mer­
cado, que regresaban á sus hogares, quitándoles el 
fruto de su trabajo.

Parece que estas fechorías se repiten casi todos ios 
dias, sin que las autoridades tomen medida alguna, 
al menos visible, para reprimir y castigar á los ban­
doleros, que tienen en consternación y completa 
alarma á los habitantes de aquellas inmediaciones.»

(De nuestro corresponsal.)
Cabtage.na 11 de Mayo de 1870.

«Señor Director de El Ego de Espa.7 a.
Estimado amigo; El domingo último tuvieron una 

reunión los comerciantes é industriales de esta ciu­
dad, con objeto de ponerse de acuerdo y representar 
contra las nuevas tarifas de subsidio, y acordaron: 
dirigir á las Córtes una esposicion razonada y dem os- 
trativa de los perjuicios que por ellas van á seguirse 
al comercio y demás industrias de, esta localidad.

Ya se está redactando, y probablemente hoy que­
dará puesta en limpio, y tau luego como se recojan 
las firmas y se imprima, será remitida á la .Asamblea 

No puedo decir á V, los razonamientos en que es, 
tará concebida, pero sí que en la reunión que ha te-i 
nido por objeto dar éste paso, hubo mucha animación 
y se demostró las pocas simpatías de que .-oza aquj 
el ár. Figuerola, contra quien están abiertamente 
pronunciadas todas las clases do’ esta población, por 
el abandono en que se tiene á los maestros y maes - 
ras de escuelas, á los niños expósitos y  sus nodrizas,

Sin perjuicio de insertar, si para ello nos queda 
espacio, una relación más detallada de los desórde­
nes ocurridos en París en la noche del 10, hé aquí una 
reseña tomada de La France, que, aunque breve, con­
tiene los hechos más culminantes.

A las ocho y media de la noche empezaron á for­
marse grupos hostiles en la plaza del Chateaud'Eau. 
Un individuo se separó de ellos, y adelantándose há- 
cia un oficial del 92 de línea que estaba ,delante del 
cuartel, le disparó á quema-ropa un tiro de rewolver, 
hiriéndole gravemente en una mano. Los soldados 
de la guardia so preparaban á contestar con una des­
carga, pero el oficial lo evitó, y el asesino fué preso 
por los agentes de policía y entregado á los tribu­
nales.

El batallón de cazadores núm. 7 salió entonces 
del£cuartel, y dando una carga dispersó los grupos; 
pero muy luego volvieron á rehacerse, y reuniéndose 
á otros que se habían formado en elfaubourg del Tem­
ple, empezaron á construir barricadas casi en los mis 
mbs puntos que la noche anterior. Entonces salieron 
del cuartel del Príncipe Eugenio el 7.“ y el 29 de lí­
nea y unidos con la guardia de París tomaron y des­
hicieron las barricadas, causando algunos heridos á 
los qne débilmente las defendían. Se hicieron más de 
300 prisioneros. Un jefe de los municipales fué mortal­
mente herido en la cabeza por uu adoquín. A la una 
y media de la madrugada numerosas patrullas de ca­
ballería é infantería recorrían los barrios de Belleville 
y Menilinontant en que se habia restablecido la tran­
quilidad; á las dos volvían las tropas á sus cuarteles.

Para evitar que tan graves desórdenes se repitie­
sen en la noche del miércoles, las autoridades dispu­
sieron que fuesen ocupados militarmente los puntos 
que los alborotadores parecen haber escogido para 
teatro de sus excesos; esta medida de precaución 
bastó para que el órden no se alterase. Esperamos 
que los irreconciliables, convencidos de la inutilidad 
de sus esfuerzos, desistirán de ellos, y que la tran­
quilidad pública no volverá á turbarse por ahora.

Si los límites de nuestro periódico lo permitieran, 
insertariámos un curioso estado comparativo por de­
partamentos, que comprende e! resultado de las elec­
ciones generales de 1869, y  el del plebiscito de 8 de 
Ma3'o: en la imposibilidad de verificarlo, lo limitare­
mos á los ocho departamentos en quela oposición tuvo 
el año pasado una votación más nutrida, y  se verá el 
número de sufragios que ha perdido en un año.

1369 1870

DEPARTAMENTOS. VOTOS DE OPOSICION. NOES.

Bouches du Ehone... 50.438................. 52.775
Oironde..................... 43.924................. 38.322
L pire ........................ 52.601................. 33.204
Nord.......................... 98.804................. 30.085
Rhone...................... 72.127................. 52.674
Haute-Garonne . . . . . . 50.5:5................. 23.049

240.003................. 184.246
Senie et Ovie.......... 65.766................. 32.654

674.198................. 447.009

i'’otos perdidos por la oposición......... 227.189
No es ménos notable el resultado conseguido en 

París si se compara con el éxito alcanzado por los 
candidatos de oposición en las elecciones de 1869.

Daflrmativos pecamos de modestos, casi rayamos en 
«humildes, puesto que el resultado ha excedido á 
«nuestro cálculo en más de un millón de votos. I.a 
»minoría podrá descomponer corno le plazca el total 
«de síes; podrá restar de él los votos del ejército y de 
»los funcionarios públicos; podrá apropiarse todas las 
«abstenciones; pero no conseguirá nunca disminuir 
«el número de los partidarios del emperador, lo bas- 
»tante para que deje de ser la expresión incontesta- 
«ble de la mayoría de la Francia electoral.

«Así, pues, á menos de incurrir en la más ridicula 
«baladronada, la oposición irreconciliable no podrá ya 
«invertir los papeles en la tribuna ni en la prensa, ni 
«envolverse en el manto de la soberanía nacional; no 
«tendrá de hoy eñ adelante derecho para evocar el 
«espectro del 2 de Diciembre: la fecha de 8  de Mayo 
»de 1870 borra todas las anteriores, á las cuales pu- 
»diera quizás con justicia eensurarse por no haber 
«contado bastante con la libertad.»

El telégrafo nos trajo ayer la noticia de que el dia 
12  el emperador y la emperatriz fueron en coche 
abierto al cuartel del Príncipe Eugenio, siendo calo 
rosamente aclamados por las tropas y por la multitud 
que llenaba la plaza del Chateau d‘Eau. SS. MM. re­
corrieron las cuadras del cuartel en medio de vivas 
al emperador, á la emperatriz y al príncipe imperial, 
regresando á las Tullerías por los boulevares, y sien­
do objeto en el tránsito de las aclamaciones más entu­
siastas.

El rey de Prusia es el primer soberano de Europa 
que ha felicit ido al emperador francés por el resulta­
do do la votación del 8  de este mes.

El telégrama especial enviado al mismo empera­
dor con este objeto, llegó á las Tullerías en la noche 
del 9 al 10. Verdad es que todos los embajadores y 
ministros plenipotenciarios acreditados cerca del go­
bierno imperial, han recibido órden de los suyos res­
pectivos de felicitar á Napoleón III por el resultado 
favorable del plebiscito.

sonas se estación lea  frente del ángulo del cuartel . 
que da en la citada calle, compuesto únicamente de |
curiosos que desde las seis y media de la tarde espe­
raban los acontecimientos de la noche.

A las once y media tolas las calles adyacentes a 
la de O b e r k a m p h ,  estaban tomadas por la guardia de

^*"̂ El sétimo de líuea ocupó la calle de Angulema, y
algunos vecinos de la misma no pudieron entrar en
sus domiciUos porque se lo impediau los puestos de 
avanzada. Se hizo notable la moderación con que los 
oficiales y  soldados encargados decuinphr esta con­
signa, lo hicieron con todo el mundo. En frente de la 
calle de Überkamph y del boulevard Kichard le Noir, 
se estacionó una compañía de la guardia de París con 
tambores y uu comisario de policía á su cabeza. Des­
de la calle Oberkamph, todas las que descienden do 
Belville, estaban custodiadas por el 29 de línea que
o upaba hasta el boulevard.de la Choppinete, con el
objeto de impedir las comunicaciones entre los bule­
vares exteriores y el faubourg del Temple.

En la esquina de la calle Saint Maur y de la calle 
Buisson Saint Lenis, una carga de sergents de vtUe y 
de ajentes de policía de paisano, despejaron un gru­
po bastante considerable, resultando algunos heridos 
de sablazos y de golpes de casses teles.

A las doce y media se reforzó la fuerza de sergents 
de Pifie en la plaza del Chateau d‘£au y una sección 
de la guardia de París á caballo ocupó la mitad de la 
plaza desde la calle Turbigo hasta faubourg del Tem 
pie.

En la calle de Saint Maur se ievantó una barrica 
da compuesta de dos ómnibus, uuos cuantos ílacros 
y muchos toneles, y de la altura de un cuarto prin­
cipal.

Esta barricada estaba defendida por un gran nú 
mero de individuos que gritaban: ¡viva Kochefort! ¡vi­
va la república! Uno de ellos llevaba una bandera ro 
ja, y parecía que era el que mandaba aquel grupo, 
que indudablemente ha sido el más considerable. Los 
comisarios de policía del barrio, acompañados de dos 
compañías de la guardia municipal, y ayudados por 
las brigadas de sargenta de ville del 19 y 20 arron 
dissements, se dirigieron hácia aquella improvisada 
fortaleza, y una vez hechas las tres somaciones, to­
maron á la bayoneta la barricada, saliendo grave-  ̂
mente herido el que parecía la mandaba. Al caer en 
el suelo, moviéndose convulsivamente, prorumpió en 
gritos de ¡viva Uochefort! ¡Viva la república! Y cuan­
do los sargents de ville se acercaban á levantarle, es 
taba ya muerto. •

Cuando la barricada estuvo deshecha, los sergents 
de ville vieron que no habia estado defendida más que 
por una docena de hombros, tal vez los únicos que en 
todos estos dias de motín se hallaban decididos á 
sostener la lucha. Casi todos estaban armados de bas­
tones y barras de hierro, y soloá uno de ellos se le 
cogió un rewolver, suponiéndose que antes de ser ata­
cados por los sergents de ville huirían algunos indivi­
duos, puesto que la barricada era imposible que la 
hubieran levantado tan corto número de hombres.

Otras dos pequeñas barricadas fueron también to­
madas en el faubourg del Temple y otras dos muy 
pequeñas, la primera en la callo de Foutaiueauroi y 
la se . uuda eu frente de la igle.sia de San José.

A las dos de la mañana el órden estaba r̂  stableci- 
do en todos los puntos déla capital.

La Gaceta de Ansiurgo da cuenta de li muerte del 
príncipe de Arenberg, agregado á la embajada de 
Austria en San Petersburgo, y persona muy estima­
da en la alta soci dad rusa.

Parece que el dia 7 del corriente, por la mañana, 
se encontró al príncipe en la cama con la cabeza col­
gando y tapada coa las almohadas y las sábanas. Se 
buscó inmediatamente á uu médico, y se vió que el 
rostro del cadáver estaba cubierto'con un lienzo ex­
traño y fuertemente atado al cuello; las manos se ha 
liaban aseguradas sobre el pecho con cuerdas , y los 
pies atados también con la misma camisa del prín­
cipe.

El médico declaró que este habia muerto ahogado, 
sin que se notaran señales exteriores de violencia 
ninguna en su cuerpo.

Súponese que el asesinato so ha consumado sor­
prendiendo al príncipe de Arenberg mientras dor­
mía, y que son varias las personas que lo han asesi­
nado, so.spechándose que entre ellas ha debido en­
contrarse un criado del muerto.

La Cámara do bs Comunes de Inglaterra ha apro­
bado, por 124 votos contra 91, una proposición dando 
á las mujeres el beueflcio de los derechos electorales. 
Ha sido la según la lectura, y queda aún la prueba de 
la discusión eu comité. Las mujeres casadas, las sol­
teras que no pagan las cuotas ó alquileres prescritos 
por la ley, no tendrán derecho al beneficio de la re­
forma.

En los tiempos modernos, Hipel, amigo de Kaut, 
es el que primero ha clatnado por los derechos políti­
cos de las mujeres; después ha sostenido la misma té- 
sis el publicista Hugo, y más tarde la han reivindica­
do algunos cerebros enfermos, cuyas excentricidades 
parecen complacerse en soñar la subversión de todas 
las reglas sociales que han consagrado la naturaleza 
y el sentido común.

Del Telégrafo autógrafo tomamos las noticias si­
guientes:

El principe Napoleón estuvo ayer en las tullerías 
para felicitar al emperador sobre el voto del 8  de Ma­
yo, el cual augura á uu tiempo el imperio democrá 
tico á la dinastía imperial.

El emperador recibió á su primo con la más franca 
cordialidad, teniéndole á su lado algunas horas.

M. Rohuer, presidente del Senado, ha estado en las 
Tullerías á presentar sus felicitaciones, cuya sinceri­
dad es muy natural después de la parte tan grande 
que tomó en la lucha plebiscitaria.

Según ayer se decía, el órden se alteró ligeramen­
te en algunos puntos de la capital, y con especiali­
dad durante la noche.

Nosotros visitamos todos los barrios extremos du 
rantela tarde, y ningún indicio habia de que la tran­
quilidad pudiera turbarse por la noche. Solamente 
en la rué de la Donaune, un grupo de unas cien per-

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Lisboa 12.

En la isla de Madera han estallado desórdenes 
graves. Ha habido tres muertos y muchos heridos.

El gobierno envia tropas.
En la sesión del Congreso de hoy los diputados 

déla minoría han abandonado [el Congreso, moti­
vando su salida en que el presidente no deja hablar 
libremente sobre este ssunto.

Lisboa 13.
Las noticias del Brasil carecen de interés. Se pre­

paran fiestas para la llegada de las tropas victoriosas 
mandadas por el_conde de Eu.

Lóndr̂ es 13.
Los periódicos combaten la idea de un meeting 

democrático para el domingo, y en el cual debe ha­
blar Gustavo Floures,

París 13.
A primera hora se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 75.
3 por 100 español interior á 25 1¡2.
El 3 por 100 español esterior, 1869, á 30 1(8 
El 3 por 100 id id., 1868, á 29 7il6.
Crédito moviliario español á 445.

Barcelona 13.
A última hora:
Consolidado á 268.
Diferido, 26,75.
Bonos del Tesoro á 68,51.
Eerro-carriles a 50,50.

GACETILLAS.

Las prisiones que ayer se hicieron en París suben 
á más de doscientos; todos los detenidos fueron con­
ducidos inmediatamente al cuartel de la Courtiila y á 
muchos de ellos se les eucontrarou armas.

Ayer fueron curados eu las farmacias de las iu 
mediaciones del Cliatcau d’Eiu cinco iudivideos he­
ridos de bastante gravedad, los cuilus fueron traslá­
dalos al hospital dj San Luis.

En nuestro número de mañana daremos impbrtan- 
tísimas correspondencias que acabamos de recibir de 
América.

Terminada la comisión quo traía saldrá pronto 
para Madrid el Sr. Cabezas, subsecretario que fué de 
Hacienda, y hoy representante del Bauco do París.

El gobierno italiano ha comunicado al Gabinete 
francés algunos documentos cogidos á los mazzinia- 
nos, y  en los que se demuestra que los revoluciona­
rios de am’ios países estaban en inteligencia hace al­
gún tiempo.

Según nos escriben de Berlín, el barón D'Arnira 
ha dirigido, con fecha 23 de Abril, un despacho confi­
dencial al cardenal Antonelli, apoyando el memorán­
dum Darú. Paicce ser quo este documento está con­
cebido en términos enérgicos.

El parlamento aduanero aleman ha terminado sus 
trabajos votando el proyecto de ley concerniente á la 
revisión de la tarifa aduanera de 1865, por i79 votos 
contra 63. Esta votación tiene una importancia espe- 
cialísima.

Si se esceptúa únicamente algunos liberales que 
han votado con la minoría porque sou completamen­
te hostiles á la reducción del derecho de entrada so­
bre el hierro en Creta, la minoría se compone de par­
ticularistas del Norte y del Sud y de radicales que pi. 
den, no solamente la reducción, sino la supresión del 
recho de entrada sobre el hierro.

Es la primera vez que los liberales nacionales de 
Badén y los miembros del partido progresista de Ba- 
viera se han colocado resueltamente al lado de los li­
berales nacionales del Norte.

El discurso del rey cerrando la sesión, indica la 
alta satisfacción que le ha inspirado el voto definitivo 
de este proyecto que ha ocupado tres veces ya al 
parlamento aduanero.

Como el Reichirath vá á reanudar sus trabajos, no 
se retardará rancho tiempo las decisiones que el con­
sejo federal debe tomar sobre las medidas introduci­
das por esta Asamblea en el código penal federal.

Há llamado también mucho la atención, qne al 
cerrarse el parlamento aduanero fué el enviado báva- 
ro el que dió el primero el grito de ¡viva el rey!

El rey de Baviera ha telagrafiado al emperador y 
á la emperatriz por el feliz descubrimiento del com­
plot.

El lunes próximo tendrá lugar en el afortunado
teatro del Principe, la última función de la presente 
temporada, á beneficio del jóven y simpático primer 
actor D. Juan Casañer, poniéndose en escena la lia- 
disima comedia en tres actos que liace dos años no se 
representa, titulada Don Ramón y el Sr. Ramón y las 
piezas en uu acto Retascon, barbero y comadrón, y 
año en quince minutos, tomando parte en la primera el 
reputado artista D. José Valero.

Deseamos al beneficiado un lleno completo y una 
buena cosecha de aplausos.

Ayer anticipamos á nuestros suscritores de 
p.-oviricias los siguientes despachos:

París 12.
Hoy el emperador y la emperatriz han paseado en 

carretela, descubierta recorriendo les cuarteles.
En todas partes han sido objeto d) aclamaciones.
Créese qup no se repetirán los desórdenes.
El señor de Stackelberg, embajador de Rusia en 

París, ha fallecido.
El resultado de la votación del plebiscito en Ar­

gelia, según los últimos despachos, es de 41.000 vo­
tes afirmativos y 19.000 negativos.

En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 español interior, á 27 1(4.
El 3 por 100 id esterior á 30 3¡8.
El 3 por 100 francés, á 74,85.
El 4 li2 por 100 id., á 103.

Lóndres 12.
Consolídalos ingleses de 94 liS á 1¡4.
El 3 por 100 portugués, á 34.
El 3 por 100 español esterior de 29 l l i l6 .

Franfort 12.
El 3 por 100 español esterior 1869 á 29 1¡8.

París 13.
El «Diario Oficial') del imperio, dice que ayer el 

emperador y la emperatriz, fueron en coche descu­
bierto si3 escolta al cuartel del principe Eugenio; 
siendo calorosamente aclamados por las tropas y por 
la multitud que se hallaba en ia plaza del Chateau 
d‘Eau. SS. MM. recorrieron las cuadras del cuartel 
en medio de vivas al emperador, á la emperatriz y al 
príncipe imperial, volviendo á las Tullerías, pasando 
por los boulevares.

En todo el tránsito fueron objeto de las más sim­
páticas aclamaciones.

Ayer noche no ha habido ningún desórden.
Las prisiones verificadas hasta ahora á conse­

cuencia de los alborotos de estos últimos dias, as­
cienden á 558.

Lóndres 13.
En la Cámara de los Comunes el Sr. Otway ha de­

clarada que el gobierno francés no ha pedido direc­
ta ni indirectamente la extradición de Floreos, y que 
por lo tanto esperan qne se renunciará al «meeting» 
que sobre el particular se preparaba para el do­
mingo.

Florencia 13.
Ha aparecido otra partida mazziniana en Becina

BOLSA DE MADRID DEL DIA 13.
ULTIMOS PRECIOS a

FONDOS PUBLICOS.
DEL 12 DEL 13 P ■

3 consolidado.................. 26-20 26-35 15 »
Id. pequeños..........................
Id. fin corriente.....................

26-40
26-20

26-45
26-30

5
10 »

Id. exterior............................ 31-00 00-00 » >
3 procedente diferido............ 0 0 -00 00-00 )) >
Id. fin de mes......................... 0 0 -00 00-00 » »
Deuia material. .................. 0 0 -00 0 0 -00 » » ^
Id personal............................ 0 0 -0 0 23-00 » »
Billetes liipotecarios.............. 0 0 -0 0 0 0 -00 •
Id segunda série.................. 97-50 97 -40 » » 10
Banco de España................... 140-00 140-00 » 50
Bonos del Tesoro.................... 66-80 67-10 30 ))

FRimO-CARRILES.
Obligaciones 2.000................. 48-70 49-00 30 »
Id. nuevas.............................. 48-00 48-50 50 ))
Id. de 20.000........................... 00 -0 0 48-50 » ))
Id. nuevas.............................. 00 -0 0 00 -00 1

CARRETERAS.
Abril de 18.50.......................... 00 -00 0 0 -00 » »
Agosto de 1852....................... 00 -0 0 00-00 •» »
Julio de 1856.......................... 52-2» 00-00 »

CUMBIOS.
Lóndres á 9 d. f...................... 50-15 50-50 5 >
París á 8 d. V.......................... 5-23 5-23 »

BOLETIN RELIGIOSO.
S anto  del d ía .—San Bonifacio, mártir.
COLTOS.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas eu 

la Iglesia de San Isidro.
Continúa la novena de Nuestra Señora del Ampa­

ro y Buena Muerte en la parroquia de San Luis; á las 
diez habrá misa cantada con manifiesto, y por la tar­
de, en los ejercicios, predicará D, Emilio Santa María-

Continúa celebrándose la novena de la Virgen de 
los Desamparados en Montserrat, y predicará en la 
misa mayor y eu los ejercicios de la tarde, D. Jaime 
Cardona.

En la parroquia de Santiago continúa la novena 
de San Juan Nepomuceno; todos los dias á las diez 
habrá misa mayor con manifiesto, terminando coir la 
novena y los gozos del santo y la oración.

ESPECTACULDS.
ZARZUELA.—A las ocho y media. —F. 59 de abo­

no.—Segunda série.—T. 3.® impar.—Uno mas uno, 
igual cero.—Pepita de mis pecados.—El paciente Job. 
—¡Adiós mi dinero!.

BUFOS.—A las nueve.—Mefistófeles, primero y se­
gundo acto.—El rey Midas, primer acto.

TE.ATRO DE VER.áNO.—A las n u e v e . — Los alcal­
des de Monzon

CIRCO y TEATRO DE PRIOE__A las ocho y  iñ”"
diade la noche.—La dama blanca.—Ejercicios ecues 
tres y gimnásticos.—Avolo.

V.ARIEDaDES.-A las ocho y media.—De peligro 
en peligro.—Un suegro.—La familia improvisada.

CIRCO DE MADRID. — Los Mosqueteros de m 
Reina. -

MADRID: 1870.
Imp, de José Garda, á cargo de J. Bogo, 

^ Cabeza, 36, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




